
III. NACIÓN, CLASE Y ETNIA 

A las puertas del siglo XXI, vemos con preo­
cupación la sistemática violación de los de­
rechos de los pueblos indígenas, el incremen­
to de la violencia contra las mujeres y niños 
indígenas, las exclusiones en la toma de de­
cisiones políticas, la discriminación y las dis­
tintas formas de explotación que mantienen 
los Estados y las corporaciones trasnacionales 
sobre nuestros pueblos. 

Declaración de Bokob, 1 Cumbre Indígena. 
Chimaltenango, Guatemala. 

No basta con estudiar la riqueza y la pobre­
za, sino el enriquecimiento y el empobreci­
mien to -<en sus mecanismos- que son los 
grandes problemas de la historia social [ ... J. 

Pierre VrLAR, Iniciación al vocabulario 
del análisis histórico. 

1. Los problemas tk la tkfinición conceptual 

Para la comprensión del fenómeno de estudio, se torna vital 
analizar una serie de conceptos que se refieren a la relación 
histórica entre agrupamientos (segmentos sociales) humanos 
que establecieron, desde el momento de su contacto con el 
colonizador, relaciones sociales asimétricas, en las cuales los 
fenómenos de dominación política, explotación económica y 
discriminación social son las variables constantes. 

Los principales agrupamientos humanos que intervinieron 
en este proceso son los que se definieron después como pue­
blos étnicos y clases sociales, en una matriz nacional que sirve 
de escenario a su enfrentamiento histórico. 
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38 JOSÉ EMILIO ROLANDO ORDÓÑEZ CIFUENTES 

La dinámica de estos agrupamientos y de los fenómenos 
que le son correlativos en el ámbito de las relaciones sociales, 
políticas, jurídicas y económicas, ha sido debatida y no hay 
unanimidad sobre sus significados. Pero más allá del debate 
entre los académicos, asistimos también al análisis del fenó­
meno en "términos reales" o sea, desde la perspectiva de los 
propios pueblos indios, cuestión que abordaremos más ade­
lante. 

Desde la perspectiva teórico conceptual, Héctor Díaz Polan­
co plantea que los debates se hallan al menos oscurecidos por 
la falta de precisión, respecto a los términos de la discusión, 
y que quizás un elemento que contribuye a enturbiar la polé­
mica radica en la ambigüedad conceptual que caracteriza con 
frecuencia el discurso sobre estas cuestiones, a lo que contri­
buye la polisemia de los términos y la confusión de los niveles 
de análisis. Al respecto señala tres dificultades y obstáculos: 

1) La confusión O el uso indistinto de nociones que se re­
fieren a fenómenos diferentes (vgr.: el uso indistinto de los 
términos de etnia, nación, nacionalidad, o la transposición de 
sus significados); 

2) El reduccionismo de los conceptos y su imprecisión. 
3) La ahistoricidad que se asigna a las categorías y, por 

consiguiente, a los fenómenos que designan.26 

Luis Díaz Müller en "Etnia y relaciones internacionales: 
¿ Unidad o desintegración?", advierte: 

La nación es el tema de nuestro tiempo. El "problema nacional" y 
su derivado, el nacionalismo, constituye uno de los temas inex­
plorados por el derecho y las relaciones internacionales [ ... ] Ade­
más, nos parece necesario establecer una cierta jerarquización de 
los conceptos utilizados en este ensayo. Especialmente, porque las 
categorías de nación, etnia, pueblo, Estado y sistema internacional, 
pueden conducir a innumerables equívocos?7 

26 Díaz Polanco, Héctor, La cuestión étnico-nacional, México, Fontamara, 
1988, p. 16. 

27 Díaz Mül1er, Luis, Critica JurídiCil, México, UNAM-II], núm. lI, 1992, p. 15. 

www.juridicas.unam.mx
Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

http://biblio.juridicas.unam.mx
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En el ámbito jurídico, Carlos Sáchica hizo notar en ponencia 
presentada en el VIII Congreso Iberoamericano de Derecho 
Constitucional, celebrado en Querétaro-México, en octubre de 
1994, que el derecho internacional y el derecho constitucional, 
cuando abordan estos problemas, tienen flancos débiles y que 
es menester un diálogo académico sobre la cuestión, de parte 
de juristas, sociólogos, antropólogos, internacionalistas, politó­
lagos, y por otro lado con los pueblos indios." 

En el Seminario de Argel sobre Cultura y pensamiento en la 
transformación del mundo, se consideró que muchos de los tér­
minos y conceptos utilizados por las ciencias sociales son am­
biguos. Entre ellos "cambio social", "estado posrevolucionario", 
Utransformación", unación"; pero las acusaciones de ambigüe­
dades e ipadecuación contra los conceptos de "moderno", "mo­
dernidad" y IJmodemización", fueron casi unánimes. 29 

La relatoría del encuentro apuntó: "que tanto el enfoque 
marxista como no marxista tenían muchas caras, pero ninguna 
de ellas era un espejo para comprender nuestro mundo con­
temporáneo" . 

En cuanto al marxismo30 son importantes, a nuestro juicio, 
los avances posteriores a 1960, cuando se profundiza en los 

28 Sáchica, Luis Carlos, "Derecho internacional y derecho constitucional", 
Ponencia presentada en el Congreso Iberoamericano de Derecho Constitucional, 
Querétaro, México, octubre de 1994. 

29 Realizado en Argelia a finales de 1981 con el patrocinio de la Univer­
sidad de las Naciones Unidas en colaboración del Ministerio de enseñanza 
superior de Argelia. Véase Anissuzaman y Anoaur Abdel Malek, La transfor­
mación del mundo; cultura y pensamiento, México, Siglo XXI, 1984, p. 35. 

30 Nuestra intención de revisar el marxismo no implica compartir la opción 
de los teóricos de su muerte. Al decir de Samir Amin, "Hoy día es de buen 
tono en occidente enterrar a Marx. Por desgracia los teóricos de la muerte del 
marxismo, lejos de superar su contribución a la comprensión dd mundo, se 
han empeñado en dar marcha atrás para retornar al cómodo redil de las 
construcciones que legitiman al capitalismo sin el menor espíritu crítico. Lo 
esencial de la contribución de Marx se sitúa precisamente en esa crítica fun­
damental del modo de producción capitalista". Samir, Amin, El eurocentrismo. 
Crítica de una ideología, México, Siglo XXI, 1989, p. 112. Aborda también la 
cuestión en Class and natíon historically in the current crisis, Estados Unidos, 
New York and London Monthly Review Press, 1980. Héctor Cuadra, asesor 
de la Academia Mexicana de Derechos Humanos al tratar la temática "Los 
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conceptos claves de acumulación orIgInaria, modo de produc­
ción y formación económico sociat que originaron interesantes 

lé ' 31 po mIcas. 
En una versión crítica motivada por sus amigos españoles, 

y en su afán de contribuir a la iniciación de un vocabulario 
del análisis histórico, Pierre Vilar se propuso emprender el 
trabajo y anotó tres reflexiones que son sumamente interesan­
tes para la definición del marco metodológico de este trabajo: 
1) Historia, estructura y coyuntura, 2) Sobre términos a me­
nudo oscurecidos por el uso corriente: a) clases sociales, b) 
pueblos, estados, naciones, etnias, etcétera (se trata de los dos 
grandes tipos de división de la humanidad, y el contenido del 
término); 3) Sobre capitalismo, también a menudo mal utiliza­
do, y sobre la expresión °economía campesina", que ciertas co­
rrientes quisieran erigir en concepto sociohistórico fundamental. 

derechos políticos como derechos humanos en su dimensión internacional" a 
propósito de la cuestión refiere: "Las transformaciones visibles de la naturaleza, 
función y eficacia de las organizaciones partidistas y gremiales constituyen 
otro hecho palpable. Para ambos fenómenos se han producido paralelamente 
una serie de estudios, teorías y disquisiciones que asumen la muerte de los 
sujetos sociales en donde la palabra 'fin', 'muerte', 'derrumbe' antecedentes a 
la descripción del estado de los viejos sujetos sociales. Todo ello ha ido ha­
ciendo patente la necesidad de elaborar una serie de investigaciones, de estu­
dios, de reflexiones, sobre la alternativa, por ejemplo, a los antiguos enfoques 
entre 'socialismo y capitalismo', 'entre democracia burguesa y democracia po­
pular'. 'Entre regímenes constitucionales y de facto', entre 'modelos participaLivos 
y autoritarios', etcétera, en Los derechos políticos como derechos humanos, México, 
Centro de Investigaciones lnterdisciplinarias en Humanidades, UNAM, edicio­
nes' La Jornada, 1994, pp. 39-40. 

31 Sobre aspectos metodológicos de aplicación de los conceptos de modo 
de producción y formación económico-social véanse los textos de Cardoso, 
Ciro F. S. y Pérez Brignoli, Los métodos de la historia, México, Grijalbo, 1977; 
Historia económica de América Latina, Barcelona, Grijalbo, 1981; Introducción al 
trabajo de la investígación histórica, Grijalbo, Barcelona, 1981. Cueva, Agustín, 
El desarrollo del capitalismo en América Latina, México, Siglo XXI, 1977; Dobb, 
Maurice, Estudios sobre el desarrollo del capitalismo, Buenos Aires, Siglo XXI, 
1971. Luporini, César, Emilio Sereni et a!., El concepto de formación ecouómica 
social, México, Cuadernos Pasado y Presente, núm. 39, 1982. Varios, Modos de 
producción en América Latina, Buenos Aires, Cuadernos Pasado y Presente, núm. 
49, 1973. 
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En el desarrollo de sus planteamientos, Vilar no duda en 
subrayar la vacilación, la confusión y las fluctuaciones del vo­
cabulario y de los conceptos en torno a esta división especial 
de la humanidad, tales como razas y etnias, clanes y tribus; 
comunidades, ciudades, pueblos y nacionalidades; reinos e im­
perios, naciones y estados, y así como una serie de palabras 
familiares cuyo contenido, en principio, conoce todo el mundo, 
pero cuyas definiciones sociológicas son, sin embargo, a me­
nudo inexistentes o controvertidas, mientras que los historia­
dores, los periodistas, y con más motivo el lenguaje corriente, 
las emplea fácilmente sin preocuparse por su precisión, dando 
a entender que algunos términos son sinónimos cuando no lo 
son, y los utilizan anacrónicamente por poco que se descuiden.32 

A partir de lo señalado por Vilar, este ensayo intentará de­
finir los términos clase, etnia y nación desde diferentes pers­
pectivas epistemológicas y en un segundo momento analizará 
los a portes de la antropología crítica latinoamericana y las res­
puestas de los propios pueblos indios frente a las limitaciones 
conceptuales que se relacionaron con los conceptos señalados. 

2. En búsqueda de los conceptos 

En la ciencia es necesario proceder a la creación de concep­
tos, capaces de aprehender y organizar analíticamente fenóme­
nos de especial importancia como son los vinculados con la 
cuestión étnico-nacional, sobre los cuales Pierre Vilar insta a 
profundizar en su elaboración teórica; sin los cuales es Impo­
sible pasar de la teoría a los análisis de casos. 

32 Vilar, Pierre, Iniciación af vocabulario del ullálisis histórico, IJarcelona, Gri­
jalbo, 1980, pp. 13 Y 145. "El conocimiento histórico, condición de las demás 
ciencias sociales, ya que toda sociedad está situada en el tiempo, exige un 
vocabulario preciso. Desde su larga experiencia en el oficio de historiador, el 
profesor Pierre Vilar reflexiona en estas páginas, guiadas por una clara inten­
ción pedagógica, sobre conceptos fundamentales del análisis históricof ... ]". Es 
la impresión de los editores de la obra de Vilar. Sobre el desarrollo de su 
pensamiento véase Cataluña en la España moderna, Barcelona, Grijalbo, 1978. 
Resll1ta sugerente en cuestiones del orden metodológico, el trabajo de Cardoso, 
Ciro. F. S., Introducción al trabajo de la investigación histórica, Barcelona, 1981. 
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Para nuestro estudio de "indio", "mestizo", "blanco", que 
guardan estrecha relación con las estructuras del poder de don­
de se deriva su connotación politica33 y explican el sentido 
colonial y etnocultural de que están revestidos," sentido en 
que solamente puede c9mprenderse en sus reales dimensiones 
analiticas, Darcy Riveiro plantea que en la medida en que los 
movimientos sociales sean liberadores, reforzarán de lo que 
debilitan la identificación étnica, dándole condiciones para ex­
presarse y generar otros conceptos importantes como: "Identi­
dad nacional", lIidentificación étnica", "conciencia étnica" ligados 
a los conceptos de "clases sociales", /lIncha de clases", "con­
ciencia de clase", entre otros?5 

La noción de conciencia étnica plantea el problema de su 
formación y proyección, lo que favorece u obstaculiza la for­
mación de una conciencia de clase.36 A nuestro entender la 
conciencia étnica tiene que estar ligada a la conciencia de clase 
en términos del "en sí" y "para sí" a que se refería Hegel y 
recupera Marx." Conciencia étnica y conciencia de clase en las 
sociedades pluriculturales y pluriétnicas de América Latina, 
dan cuenta de una condición histórica real, que no son ni 
excluyentes ni incompatibles, sino más bien la definición de 
un desarrollo histórico continuo de estas sociedades. 

Resulta importante también discutir el concepto de cultura 
propia, en sus versiones de cultura autónoma y apropiada y 
de cultura ajena, enajenada e impuesta, en las propuestas de 

33 Sobre el particular véase Samir, Amin, El eurocentrismo; crítica de una 
ideología, México, Siglo XXI, 1989, p. 112. Aborda también la cuestión en Class 
and nation histon·cally in the current crisis, Estados Unidos, New York and Lon­
don Monthly Review Press, 1980. 

34 Cueva, }aramillo, "Etnocentrismo y conflictos, culturales", Culturas, París, 
Unesco, vol. V, núm. 3, 1978, p. 29. 

35 Riveiro, Darcy, "Etnicidad, campesinado e integración nacional", Campe­
sinos e integración, México, COLMEX, 1981. 

36 Véase, de Marx, el 18 BrumarÍo a propósito de la propuesta de clase 
en sí y para sí. 

37 Veáse Cueva, Agustín, "La concepción marxista de las clases sociales", 
Centro de Estudios Latinoamericanos, Facultad de Ciencias Políticas y Socia­
les-UNAM [s. f.), también en revista Economía, Guatemala, Universidad de San 
Carlos, 1976, núm. 49, pp. 49-82. 
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Bonfil Batalla sobre el etnodesarrollo y de sus premisas jurí­
dicas, politicas y de organización que se vienen discutiendo ac­
tualmente?8 

Deberían agregarse también las nociones de "grupo étnico 
nacional" y de "grupo nacional", en función de considerar la 
existencia o no de un proyecto histórico-político propio, tal como 
lo plantean Héctor Díaz Polanco y Gilberto López y Rivas,39 

Para el caso de la formación económico-social guatemalteca, 
otros conceptos utilizados por la ciencia social y particular­
mente por el denominado indigenismo, son: aculturación, la­
dinización, continuum folk y municipio, Desde otra perspectiva 
toman fuerza los conceptos de autonomía y etnodesarrollo, 
conceptos que serán motivo de reflexión particular, 

3. La discusión teórica en torno al concepto de nación 

En este apartado, se revisará doctrinalmente la propuesta 
liberal, conservadora, la de los padres fundadores del marxis­
mo, la crítica desde la perspectiva de los teóricos del tercer 
mundo frente a los planteamientos originarios del materialismo 
histórico, los denominados austromarxistas y las construccio­
nes stalinianas, y el debate sobre la autodeterminación de los 
pueblos en el derecho internacional público moderno, 

La intención es demostrar las dificultades teóricas de apli­
cación de estos conceptos a las realidades contemporáneas en 
sociedades pluriétnicas, 

El concepto de nación identifica una forma de organización 
política, social, cultural y jurídica del mundo moderno, que 
ideológicamente se liga al nacionalismo como doctrina y como 
fuerza polftica expresivas de identidad, 

Para distinguir y comprender la idea de nación durante la 
edad media y la concepción moderna, recurriremos al manejo 

38 Bonfil Batalla, Guillermo, "El etnodesarrollo: sus premisas jurídicas, po­
líticas y de organización", Amén"ca Latina: etnodesarrollo y etnocidio, Costa Rica, 
FLACSO-UNESCO, 1982, pp. 133-144. 

39 Entrevista a Héctor Díaz Polanco y Gilberto López Rivas, Pensamiento 
Propio, Managua, núm. 21, marzo de 1985, p. 5. 
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de su significado etimológico: nación se deriva del latín nascere 
(nacer) y tal fue el sentido que se le dio al término en la 
época medieval. Aludía por tanto al origen geográfico y se 
utilizaba especialmente para designar, en el seno de una co­
munidad, a gentes llegadas de otros lugares. Así, en las Uni­
versidades de París o Salamanca los escolares eran agrupados 
por nación u origen. En este sentido es un grave error referir 
el concepto nacional a períodos históricos, que aún no habían 
alcanzado carta de naturaleza. Hablar, por ejemplo, de nación 
en la época medieval supone un empleo abusivo del término. 
El concepto de "nación" implicaba, entonces, un sentimiento 
de apego íntimo a los lugares de origen, una conciencia de 
intereses comunes en los casos extremos. Estaríamos cerca, en 
suma, del difuso concepto de "patria", de matiz sentimental, 
y sobre el que tantos desenfoques y manipulaciones han cer­
nido a lo largo de la historia; seguramente existía desde la 
antigüedad y con él se significaba el lugar de procedencia 
familiar, la tierra de los padres. Con ese sentido se siguió 
empleando en la Edad Media, época en la cual se equiparaban 
los conceptos de "patria" (de pata, padre) y de "país" (de 

• ) 40 pa gus I tierra, campo . 

40 Nuevamente para entender las identif'LCadones de clase y étnicas tene­
mos que partir necesariamente del concepto de modo de producción que es 
"El gean concepto teórico que expresa el proceso histórico de creación y I"e­

producción de bienes e ideas", Si seguimos la interpretación de Poulanlzas, 
que pueden ser muy úti]es al historiador. "el modo de producción será la 
unidad de determinaciones económicas, políticas e ideológicas, con sus rela­
ciones y articulaciones, y la asignación de sus respectivas fronteras, campos 
y elementos". El concepto histórico concreto que lo complementa: es el de 
"formación social histórica". En cuanto al historiador pone manos a su obra, 
se encuentra con sociedades humanas en d tiempo y en el espacio de estruc­
tura muy compleja en las que, si bien se dan rasgos dominantes de un modo 
de producción y de ahí el valor teórico del concepto, también existen residuos 
de otros precedentes. Véase Tuñon de Lara, Manuel, Por qué la historia, Bar­
n"lona, Salvat, 1981, p. 16. Recordemos que la zona estructural de la historia 
comprende el estudio de clases sociales, fracciones de clase, etcétera. Nos ad­
herimos a la tesis que llama clases sociales "a la manera objetiva de agruparse 
los hombres, s('gún el puesto que tienen en las relaciones de producción y en 
la organización social del trabajo. Estos son los elementos sustantivos, a los 
que se añaden otros adjetivos, como son el modo de percibir cada uno su 

I 
1 

\ 
1 , 

• '1 

\ 
1 , 
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A. La propuesta liberal 

En opinión de Hobsbawm, la política internacional entre 
1848 y 1870 fue la artifice de la creación, en Europa, de na­
ciones-estados, y de afirmaciones de nacionalidades rivales que 
reclamaban su derecho a ser Estados independientes, y unifi­
cados nacionalmente. En ello el nacionalismol como afirmación 
de lo nacional, jugó un papel fundamental, coincidiendo con 
los afanes democratizadores liberales de la naciente burguesía 
y de su papel progresista en una Europa, donde el poder ab­
soluto y las teorías del origen divino del orden social y político 
perdían legitimidad.'1 Aunque entre los siglos XVI y XVIII se 
fueron perfilando ciertos rasgos que luego se integraron en la 
definición de lo nacional, y no fue sino hasta la formación del 
modo de producción capitalista y de su vertiente política, 
"el liberalismo", a partir del cual podemos hablar de la nación 
con toda propiedad. 

Esquemáticamente, el estudio del concepto liberal de nación 
es ubicado para algunos autores desde dos acepciones: pro­
gresista y conservadora, que en cierto modo confluirán en la 
segunda mitad del siglo XIX para servir de cobertura ideoló-

parte de la renta nacional y la cuantía de ('5a parte (renta personal o ingreso). 
Otros rasgos, como son los usos sociales, la educación, el prestigio, etcétera, 
aunque pueden coindiciclir en una misma clase social, pueden también diferir, 
y si son más bien definitorios de lo que llamamos categorías sociales. En 
cuanto a la categoría social, agrupa a los hombres bien por razones profesio­
nales, bi('n por la función <lile í'jercen, o por la relevancia social que llegan a 
desempeñar. Ejemplo es el caso de la nobleza f"n la historia contemporánea, 
forma residual de la sociedad estatamental desaparecida". "Todos los grupos 
sf'ñalados pf'rtenencen al sector estructural de una formación social; existf"n 
independientemente de la voluntad de sus miemhros y no obedecen a un 
proceso de racionalización 'en ella entra también la familia'. El otra sector es 
el de la organizaciones, emanación racionalizada de los grupos del primer 
sector y que dependen de la voluntad de sus miembros", Tuñon de Lara, op. 
cit., pp. 34 Y 35. Gutiérrez Contreras, Francisco, Nación, nacionalidad, naciona­
lismo, España, Salvat, 1985, p. 5. 

41 Véase Hobsbawm, Erik, La era del capitalismo, Madrid, Guadarrama, 
1977. Sobre el particular Wolf, Erik, Europa y la gente sil! historia, México, 
FCF, 1987. 
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gica a los movimientos expansionistas del colonialismo yl 
en último término, para dar lugar a la Primera Guerra Mun­
dial. 

Para el caso particular de América Latina el modelo de na­
ción que se conforma a partir del siglo XIX, responde al mo­
delo europeo y a una construcción que impone el modo de 
producción capitalista." 

Se trata también de naciones y estados nacionales de origen 
europeo-norteamericano, superpuestas a un telón de fondo aje­
no, rechazado y diezmado, que hunde su raíces étnicas en un 
pasado muy remoto. Se trata principalmente, como señala 
Anouar, de los países de América Latina en los que la colo­
nización española y portuguesa eliminó, al mismo tiempo, los 
antiguos pueblos y sus civilizaciones (mayas, incas, aztecas, 
etcétera). Y que lleva a cabo su colonización que dispuso, ade­
más, del tiempo necesario para la construcción de verdaderas 
naciones, durante el mismo periodo en que se construían 
las naciones europeas y de América del Norte. Naciones en 
que, por ello mismo, el problema principal ha residido en or­
denar las relaciones surgidas así entre la nueva nación, excre­
cencia de Europa, y la población autóctona, muy frecuente­
mente reducida a un papel marginal en todos los planos y 
sometida a la hegemonía de los estados que perretúan la 
voluntad de poder de los antiguos conquistadores.' 

En estas condiciones, dirá Agustín Cueva: "La creación del 
Estado-nación y de la cultura nacional correlativa se torna más 
dificil cuanto que tropieza con barreras no solamente internas 

42 Véase Busquets, Julio, Introducción a la sociología de las nacionalidades, 
Madrid, Cuadernos para el diálogo, 1971; Díaz Palanco, Héctor, Autonomía 
regional. Autonomía de los pueblos indios, México, Siglo XXI, 1991; Lechner, Nor­
berto el al., Estado y política en América Latina, México, Siglo XXI, 1982; Gros­
sman, R. H. S., Biografía del Estado moderno, México, FCE, 1978; Kaplan, Marcos, 
Formación del Estado nacional en América Lafina, Buenos Aires, Amorrortu 
editores, 1976; Ricaute Soler, Ricardo, Idea y cuestión nacional Latinoamericana, 
México, Siglo XXI, 1980; id., Clase y nación en hispanoamérica, Panamá, Ed. Tareas, 
1975. 

43 Abdel Malek, Anouar, La dialéctica social, México, Siglo XXI, 1975, 
p. 111; véase también Kohn, Hans, "Nationalism", Encyclopaedia Britannica, 
Estados Unidos, Inc., 1963, pp. 145~148. 
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sino además externas",44 Congruente con este análisis, Cueva, 
glosando la cita de Marx en la Ideología alemana, afirma: "[".] 
que la sociedad civil latinoamericana, estructuralmente hetero­
génea y dependiente, tiene una dificultad congénita para ha­
cerse valer hacia el exterior como nación independiente y, ha­
cia el interior, como estado soberano, capaz de desarrollar con 
plenitud ese espacio relativamente autónomo de acumulación" 
extremo que intentaremos demostrar para el caso guatemalteco." 

B. La propuesta conservadora 

El liberalismo no siempre fue el impulsor ideológico del 
nacionalismo. En ocasiones y en determinadas sociedades, la 
burguesía aspira a la unidad nacional, pero por razones 50-

cioeconómicas y políticas fáciles de comprender, su concepción 
de la nación no se identificaba con la que habían elaborado 
los revolucionarios franceses. Por otra parte, con la derrota de 
Napoleón en 1815 se produjo en Europa un repliegue hacia 
posturas conservadoras, de acuerdo con la ordenación política 
surgida del Congreso de Viena (1815) que reunió a los vence­
dores de Napoleón. De él nació la Santa Alianza, coalición 
para defender las esencias del antiguo régimen y un equilibrio 
de poder que queda reflejado en el mapa surgido de los acuer­
dos vieneses y que recibió el nombre genérico y significativo 
de Restauración. 

El autor clave en la linea conservadora fue el filósofo Juan 
Amadeo Fitche (1762-1814), con quien los rasgos específicos 
del idealismo alemán alcanzaron una expresión original y muy 
compleja. Su filosofía y sus concepciones políticas y jurídicas 
pasaron por una evolución a lo largo de su vida. Durante el 
primer periodo es discípulo y partidario de Kant, pero a di­
ferencia de éste postula concepciones más audaces y más ra­
dicales de los problemas del Estado y del derecho; durante el 
segundo periodo elabora ya su propio sistema filosófico del 

44 Cueva, Agustín, "Cultura, clase y nación", Cuadernos Políticos, México, 
núm. 31, enero-marzo de 1982, p. 89. 

45 Loe. cit. 
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idealismo subjetivo, y en la teoría sobre el Estado y del dere­
cho emite ideas del radicalismo burgués; durante el tercer pe­
riodo pasa a ocupar las posiciones del idealismo objetivo, re­
construye su teoría sobre el Estado y el derecho y se convierte 
en predicador del nacionalismo alemán. Las obras más carac­
terísticas de este periodo son: Rasgos fundamentales de la época 
actual, Sistema de la teoría referente al derecho y Discursos al pueblo 
alemán. Dentro de estas obras cabe mencionar especialmente 
la última, Discursos al pueblo alemán (1809), puesto que en ella 
se traducen con especial claridad sus concepciones nacionalis-

. . 46 
tas y reaCClOnanas. 

Al caracterizar esta obra no debe olvidarse que su aparición 
coincidió con la situación histórica en que Alemania se hallaba 
bajo el yugo de Napoleón. Con la intervención napoleónica el 
sentimiento nacional del pueblo alemán se vio profundamente 
ultrajado, lo cual se reflejó en los Discursos. Pero su autor 
recurre al mismo tiempo a la desvirtuación de la historia, con 
el fin de demostrar la supuesta superioridad de los alemanes 
sobre los demás pueblos, e hizo en sus discursos sobre la 
nación alemana un verdadero manifiesto del nacionalismo con­
servador que incitaba a sus compatriotas a luchar por su li­
beración. A la vez expresaba su creencia en el liderazgo cul­
tural germano basado, en su opinión, en la existencia de una 
lengua original que se convertía así en el vehículo más fuerte 
entre los miembros de una comunidad nacional. Ideas simila­
res defendería el filósofo del derecho teórico de la política 
Adam Müller (1779-1829), mientras otros exaltaban la raza ger­
mana como el rasgo que mejor podía definir a la nación alemana, 
exaltación que un siglo después llegará al paroxismo con el 
nacional socialismo. Aunque este concepto conservador de na­
ción tuvo su origen en Alemania, repercutió en otros países, 
en los que la exaltación del pasado, la tradición, los sentimien­
tos religiosos y los particularismos locales se estimaba que 
podían ser la base constitutiva de la nación antes que la de­
mocracia centralizadora liberal. Gutiérrez Contreras da cuenta 

46 Pokrovski, V. S. el al., Historia de las ideas políticas, México, Grijalbo, 
1966, p. 297. 
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que en España, por ejemplo, así lo entendieron las fuerzas 
vinculadas al más reacio tradicionalismo absolutista, ampara­
das bajo la bandera carlista." 

Fitche caracteriza negativamente la filosofía ilustrada y el 
materialismo francés, así como también los resultados de la 
revolución burguesa francesa. Considera la influencia de la fi­
losofía ilustrada sobre los alemanes como un fenómeno pres­
tado, ajeno al espíritu del pueblo alemán. 

El origen de esta postura podemos encontrarla en el último 
tercio del siglo XVIII en las teorías de Burke (1729-1797), de 
Bentham (1748-1832) y de Herder (1744-1803). Herder entendía 
la nación como tul ser vivo, que nacía y crecía a impulsos de la 
acción de una fuerza superior inconsciente impresa en el alma 
de los pueblos: el espíritu nacional (Volksgeist), este genio po­
pular, era imposible de definir, pero se manifestaba a través 
de signos externos tales como hablar una misma lengua, ser 
fieles a unas costumbres comunes, venerar idénticas tradicio­
nes, asumir un pasado colectivo. Podría ocurrir que los pue­
blos no tuvieran una conciencia de poseer tal espíritu nacional 
e incluso no mostraran deseos de vivir una vida comunitaria, 
pero ello no dejaba de constituir una nación. La nación era 
algo involuntario, autónomo respecto del pueblo que se inte­
graba a ella al tiempo que una manifestación querida por la 
divinidad. Las teorías políticas y jurídicas de los representantes 
del idealismo alemán de fines del siglo XVIII y principios. del 
XIX se hallan plena y sistemáticamente traducidas en la filo­
sofía de Kant, Fitche y Hegel." 

En este sentido, la Edad Media era para los románticos ger­
manos la mejor expresión del espíritu alemán, por ser la fase 
histórica en que se consolidó el Sacro Imperio Romano Ger­
mánico." Ello explica la gran cantidad de estudios llevados a 

47 Gutiérrez Contreras, op. cit., pp. 16 Y 17. 
48 Véase a) Heller, Herman, Teoría del Estado, México, FCE, 1961; b) Jellinek, 

G., Teoría general del Estado, Buenos Aires, Balros, 1943; e) Kahler, Erich, Histaria 
unil>ersal del hombre, México, FCE, 1960; d) EncidopediJI Jurídica, up. cit., t. :XX, pp. 
25 Y 26; e) Touchard, Jean, Historia de las ideas poIítiazs, Madrid, Tecnos, 1961. 

49 Gutiérrez Contreras, op. cit., p. 17. Sacro Imperio Romano Germánico: 
desde los albores de la Edad Media existió el propósito de resucitar el Imperio 
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cabo por los eruditos alemanes sobre la historia y la cultura 
medievales. Se trata del denominado Romanticismo, corriente 
de signo cultural sobre todo, que se gesta desde finales del 
siglo XVII y sus notas básicas son la exaltación de las liber­
tades y la pasión y el interés por temas del pasado histórico 
de los pueblos. Fue contemporánea de los inicios del libera­
lismü y el nacionalismo. 

Estos antecedentes se desarrollan más tarde con las corrien­
tes conservadoras y exaltación nacional hacia el último cuarto 
del siglo XIX en donde quizás el texto clave sea la famosa 
conferencia que Ernesto Renan pronunció el 11 de marzo de 
1882 en la Sorbona "¿Qu'est-ce qu'une nation?" que ha adqui­
rido gran notoriedad y sus conceptos son citados con frecuen­
cia por los autores que abordan el tema. Allí puede leerse: 
"Una nación es un alma, un principio espiritual [ ... ] La nación 
como el individuo, es la comunicación de un largo pasado de 
esfuerzos y sacrificios y devoción. El culto de los antepasados 
es el más legítimo de todos [ .. ,J".'" 

Romano, como expreslon temporal de una cristiana universal. Así lo intentó 
Carlomagno, con lo que nació el Sacro Imperio Romano, que pasó a denomi­
narse Germánico desde la coronación de Otón I en el Siglo X. Como título ho­
norífico persistió hasta 1806. Loe. cit. 

50 ¿Qué es una nación? (trad. de Tomás Ruiz), Buenos Aires, Elevación, 
1947. Consultar Bure, Emite, Recopilación de textos, Nueva York, 1945; edición 
castellana: ¿Qué es una nación?, España, Alianza Editorial, 1988 (material tra­
bajado en la construcción conceptual por Gellner, Emest, Naciones y naciona­
lismos, México, Alianza Editorial, 1991, p. 78). Las aportaciones de Renan son 
importantes para comprender más adelante los planteamientos del nacionalis­
mo galo de Maurras y Doudet (1840-1897) y de Gobineau (1816-1882) autor 
de la reaccionaria teoría "química de las razas" condensada en su obra de 
cuatro tomos titulada Experiencias sobre la desigualdad de las razas en donde 
trata de explicar toda la marcha de la historia humana partiendo de las pe­
culiaridades que arbitrariamente atribuye a las razas y a los pueblos. Además 
concede un importante valor, por un lado, a la "pureza, y por el otro, a la 
"mezcla" de las razas. Este autor parte de la tesis de que en 0tros tiempos 
no existía la división de razas, sino una humanidad única, el hombre primitivo, 
el "adamita" que no es completamente desconocido. Más tarde aparece la 
división de la humanidad en tres razas asequibles para nuestra observación: 
blanca, amarilla y negra. Sus posturas las hizo suyas la Liga Pangermanista 
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C. Los padres fundadores del marxismo 

Frente a las propuestas liberales y conservadoras tenemos 
los aportes de Marx y Engels, ligados al movimiento obrero, 
por lo que resulta importante establecer la formación de su 
ideario político. Ambos nacieron en la provincia de Renania 
(Marx en Tréveris, en 1818 y Engels en Barmen, en 1820), es 
decir, la parte de Alemania sobre la cual la revolución francesa 
ejerció la mayor influencia y a la que, a medida que se iba 
desarrollando el capitalismo, fue superando a las partes res­
tantes de Alemania. En dicha provincia quedaron destruidas 
la dependencia y el fraccionamiento político feudales, fueron 
suprimidas las posiciones de la Iglesia, se reformaron según 
el modelo francés la división administrativa, los tribunales, las 
finanzas, y el derecho civil. Pese a que con el triunfo de la 
reacción muchas de estas medidas progresistas fueron liquida­
das, siguieron ejerciendo profunda influencia sobre el posterior 
desarrollo de la economía, de la vida política y de las concep­
ciones de la sociedad. En Alemania, los jóvenes Marx y Engels 
participaron de los animados debates filosóficos y literarios 
que, en las condiciones de la revolución burguesa que fue 
madurando por aquel entonces, tenían lugar entre los círculos 
de la intelectualidad alemana opositora; no fueron hegelianos 
ortodoxos y por el contrario, luchaban contra éstos y trataban 
de interpretar a Hegel mediante el espíritu democrático revo­
lucionario.51 El joven Marx declaraba "que la crítica del cielo 
debe convertirse en la critica de la tierra; la de la religión, en 
la del derecho y la de la teología, en la de la política"." 

(1891) cuyas tesis fueron recogidas posteriormente por el nazismo y actual­
mente por los denominados "Cabezas rapadas"; en Italia Corradini influye en 
Jos medios intelectuales jóvenes hada 1912-1913, convirtiéndose en fuente ideo­
lógica de] fascismo. 

51 Mahlert, Karl Heinz, Carlos Marx y Federico Engels. Su vida y su tiempo, 
México, Universidad Autónoma de Puebla, 1983. Título original: Karl Marx und 
Friedrich Engels. Ihr Leben und Ihre zeit, Berlín, Dietz, 1978. 

52 Marx, e, Obras escogidas, Moscú, Progreso, 1954, t. l., p. 415. 
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Entre 1842 Y 1844 se realiza el paso de Marx y Engels de 
la filosofía hegeliana a la posición materialista, y del demo­
cratismo revolucionario al socialismo proletario revolucionario; 
cabe destacar entre sus trabajos de transición a) los articulos 
escritos en la Gaceta renanna; b) La critica de la filosofía hege­
liana del Estado y el derecho; c) Los problemas relativos al Es­
tado y el derecho en la obra de Engels: Situación de la clase obrera 
en Inglaterra; d) Las primeras obras conjuntas de Marx y Engels: 
la Sagrada Familia, Ideología alemana y el Manifiesto comunista. 

En el vocabulario de Marx y Engels, según Haupt y Weill, 
"la nacionalidad es una formación cristalizada en la alta edad 
media a partir del 'enmarañamiento de pueblos' que preceden 
y pueden dar origen a la nación. En la época moderna el 
término revistel pues, un doble sentido, es una aceptación es­
trictamente política, la pertenencia a un Estado, o bien una 
forma no desarrollada de nación, no constituida en Estado".53 
La nación fue considerada como un fenómeno histórico por 
excelencia inserto en la problemática de las clases sociales y 
el internacionalismo proletario. 54 Justamente es en el Manifiesto 
comunista (noviembre-diciembre de 1847), escrito por encargo 
del segundo congreso de la "Liga de los comunistas", donde 
se sentaron las bases de una idea sobre la nación, distinta de 
la sustentada por la burguesía. 

Lenin, procediendo a la valoración, caracteriza su aporte 
con las siguientes palabras: "en esta obra se expone con una 
genial precisión y claridad la nueva concepción del mundo, el 
materialismo consecuente que se extiende también a los domi­
nios de la vida social, la dialéctica presentada como ciencia 
más vasta y más profunda de la evolución, la teoría de la 
lucha de clases y del papel histórico revolucionario del prole­
tariado, creador de la nueva sociedad, la sociedad comunista".55 

53 Haupt y Weill, Marx y Engels frente al problema de las nacionalidades, 
Barcelona, Fontamara, 1978. 

54. Bloom, Salomón, F., El mundo de las nacionalidades. El problema nacional 
en Marx, México, Siglo XXI, 1955. Título original: 11Ie World of Nations, New 
York, Columbia University Press, 1941. 

55 Ulianov, Vladimir Ilich, Obras completas, Moscú, Progreso (s.f.), t. XXI. 
Citado por Pokrovski, V. S., op. cit., p. 444. 
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Según los especialistas, el pensamiento fundamental que im­
pregna todo el contenido del Manifiesto es el pensamiento que 
la producción económica y la estructura de la sociedad derivan 
de dicha producción; de cualquier época histórica forman la 
base de su historia política e intelectual, que en consonancia 
con ello (desde la integración de la primitiva posesión terri­
torial comunal) ha sido la historia de la lucha de clases. 

Se interesaron por los fenómenos nacionales de los países 
desarrollados y baste citar sus textos sobre las situaciones na­
cionales polacas, irlandesa y checa que tiene continuidad en 
los pensadores revolucionarios posteriores que va desde Kautsky, 
Lenin, Rosa Luxemburgo, los llamados austromarxistas hasta 
nuestros días. 

Retomando el carácter internacionalista del movimiento obre­
ro, como se planteó en el Manifiesto Comunista, se desprende 
que en las condiciones históricas del momento los trabajadores 
no tenían patria, que tiene que ver con la propuesta de una 
construcción diferente de la democracia burguesa liberal opre­
sora de la clase obrera que los excluyó de la nación mientras 
no se lograra una democracia socialista. Los proletarios no 
podían tener patria, ya que sólo entonces la nación estaría 
constituida por una clase verdaderamente nacional. Eso explica 
por qué Marx y Engels apoyaron las luchas emancipadoras de 
Irlanda y Polonia, en la medida que estimaban que podían 
repercutir en la emancipación del proletariado británico y en 
el enfrentamiento contra el absolutismo de los zares de Rusia. 
El pensamiento marxista asumiría, con el tiempo, la idea de 
que la lucha frente a la opresión nacional podía ser un factor 
revolucionario, si bien cada caso requería su propio análisis. 56 

El debate alrededor de la problemática nacional, y en especial 
en torno a la actitud y la posición que debe adoptar el mo­
vimiento revolucionario frente a las luchas reivindicadoras na­
cionales, atraviesa todo el pensamiento marxista y ejemplos de 
ello son, como lo ha señalado Héctor Díaz Palanca, las fuertes 
discrepancias entre los dirigentes de la socialdemocracia aus­
tríaca con Bauer a la cabeza, por una parte, y la socialdemo-

56 Gutiérrez, op. cit., p. 36. 
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cracia rusa y polaca, por la otra; y las diferencias entre Rosa 
Luxemburgo y Lenin en tomo a la misma cuestión. 57 

Como se desprende de lo señalado, el marxismo clásico opo­
nía el internacionalismo al nacionalismo con ideales distintos 
y al contemplar a la revolución como un fenómeno que abar­
caría al mundo entero y no como una simple suma de trans­
formaciones nacionales, Marx y Engels no desarrollaron ni una 
teoría de la nación ni, por lo mismo, una teoría de las rela­
ciones internacionales en sentido estricto. En esta óptica ellos 
consideraban que esta incorporación de naciones más pequeñas 
y atrasadas al desarrollo capitalista era un proceso necesario, 
por lo cual incluso vieron con buenos ojos la anexión de casi 
la mitad del territorio mexicano por los Estados Unidos, en 
1847, o la colonización de la India por Inglaterra." 

Marx y Engels consideraron el concepto de nación, además 
de estrecho, vinculado al poder del Estado; naciones y nacio­
nalidades eran consideradas como vestigios del pasado y las 
reivindicaciones nacionales como reaccionarias! porque divi­
dían al proletariado del mundo en lugar de uniformarlo y así 
retrasaban el momento de su liberación. Ser internacionalista 
era ser progresista. Correspondió a Lenin desarrollar una res­
puesta a este problema con su teoría del imperialismo." 

D. La crítica "Tercer Mundista" 

Estas limitaciones de los fundadores del marxismo ha sido 
reflexionada por Samir Amin, bajo el título "El eurocomunismo 
en la teoría de la nación", respecto de la definición de nación 
sustentada por Stalin y considerada como un producto espe­
cífico del desarrollo capitalista y una expresión abstracta y 
general de ese camino europeo. En ese sentido, para Samir 
Amin es totalmente eurocéntrica. No obstante estima que estos 
puntos de vista teóricos no son específicamente estalinistas, 
son también los de Marx, Engels y Lenin, asimismo la de la 

57 Consultar bibliografía general sobre la cuestión étnico nacional. 
58 Puga, Cristina el al., Hacia la sociología, Alhambra, México, 1989, p. 136. 
59 Idem, pp. 136 Y 137; Lenin, El imperialismo: fase superior del capitalismo, 

varias ediciones. 
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Segunda Internacional y de los marxistas austríacos. Está tam­
bién implícita en la teoría burguesa revolucionaria (de la Re­
volución francesa que uhace la nación" una consecuencia de 
la unidad alemana e italiana, etcétera. En suma, siempre es la 
tesis dominante").60 

Carlos Franco en sus reflexiones en torno uDeI marxismo 
eurocéntrico al marxismo latinoamericano" 1 califica los a portes 
de Marx sobre las sociedades orientales de estar permeado por 
una visión eurocéntrica, que a su juicio se manifiesta esencial­
mente en los siguientes puntos: 

a) La calificación de pueblos bárbaros o salvajes para aque­
llos que habitan las sociedades orientales y el desconocimiento 
de su capacidad de iniciativa histórica y de autodeterminación 
nacional (ver entre otros, el Manifiesto· comunista de 1848). 

b) La creencia en el carácter superior de la civilización oc­
cidental respecto de las de India y China y del carácter posi­
tivo de la intervención y penetración inglesa (ver artículos so­
bre la India y la China en 1853). 

c) La aprobación de la intervención norteamericana en Mé­
xico, la sañuda crítica de la "personalidad mexicana" (ver En­
gels, 1848, y Marx, 1854) y el prejuicioso trato de Bolívar 
(1858). 

d) La asociación de la población campesina con, para decirlo 
brevemente, las peores características del género humano (ver 
el mismo Manifiesto o la primera edición de la Lucha de clases 
en Francia)." 

Para Sergio Bagú la idea de que existen pueblos civilizados 
y otros semicivilizados y bárbaros, con la coincidencia de que 
los primeros son los del centro y oeste de Europa y I a veces, 
también los Estados Unidos, aparece ya en los Principios del 
comunismo, que Engels redactara en 1847 en donde explica que 
la gran industria ha nivelado la evolución social, dando naci­
miento a "las dos clases decisivas de la sociedad" (burguesla 

60 Samir, Amio, op. cit., p. 183. 
61 Franco, Carlos, "Del marxismo eurocéntrÍCo al marxismo latinoamerica­

no", Los nuevos procesos sociales y la teoría política contemporánea, México, Siglo 
XXI, 1986, p. 178. 
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y proletariado), en "todos los países civilizados". "La revolu­
ción comunista", como consecuencia¡ tendrá que desarrollarse 
simultáneamente en todos los países civilizados", "Inglaterra, 
Norteamérica, Francia y Alemania [ .. .)".62 

Según el mismo autor, este modo de clasificar culturas apa­
rece en Marx y Engels, aquí y allá, en redacciones muy des­
cuidadas, hasta los últimos años, y resulta ocioso recordar que 
esta nomenclatura, entre mágica y racista (pueblos civilizados, 
semicivilizados y salvajes, en que las poblaciones blancas de 
Europa centro occidental y Estados Unidos caen siempre en 
la categoría privilegiada), siguió en uso en los ambientes so­
cialistas y obreros de los países mencionados y reaparece en 
el léxico de algunos autores marxistas del mismo origen (hasta 
que el fascismo italiano, la gran crisis de 1929 y el nazismo 
alemán la envolvieron en tan trágico desprestigio) y que des­
pués fue abandonada." 

Anuar Abdel Malek da una interesante contribución sobre 
el particular, ligada a las luchas de liberación de nuestros pue­
blos del Tercer Mundo, cuando advierte: "El Manifiesto comu­
nista se dirige, en 1848, a un público determinado; el tema del 
público es fundamental para la interpretación de todo texto 
histórico: el público, es decir la clase obrera, los proletarios 
de Europa que s610 tienen que perder sus cadenas y todo un 
mundo por ganar". El Mensaje de Guevara, que siendo de una 
gran importancia no tiene el alcance del Manifiesto de Marx, 
afirma: "Y a nosotros, explotados del mundo", y no dice "no­
sotros, la clase obrera de los tres continentes". Se trata del 
conjunto de las masas populares y no exclusivamente de la 
clase obrera. Algunos europeos piensan que estas cosas son 
ajenas al marxismo. De hecho se trata de otra historia; de una 
historia distinta temporalmente, pero no en su proyección his­
tórica,64 

62 Bagú, Sergio, Marx y Engefs, 10 conceptos fundamentales en proyección his­
tórica, México, Nuestro Tiempo, 1980, p. 142. 

63 Idem, p. 143. 
64 Malek, op. cit., p. 293. 
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E. Los austromarxistas y la propuesta de Stalin 

Karl Renner (1870-1950) propuso instituir una administra­
ción nacional que agrupara a comunidades con igual lengua 
y cultura --en su opinión los elementos básicos, para definir 
la nación-, y una administración territorial, especializada en 
asuntos económicos y politicos, cada uno de los cuales podía 
integrar varias nacionalidades. Por su parte, atto Bauer (1882-
1950) consideraba a la nación como una comunidad de destino 
histórico, que originaba una comunidad espiritual y estaba por 
encima de las relaciones y conflictos económicos y sociales. 
De este modo la historia, la cultura y en especial la lengua, 
configuraban la nación como entidad estable y permanente. 
Las distintas nacionalidades constituirían las "asociaciones na­
cionales", en cuyo seno los miembros eran solidarios, mientras 
que las "asociaciones territoriales", de carácter administrativo 
y político, eran el marco en que tenía lugar la lucha de clases. 
Ninguno de estos dos teóricos, cuyas obras más destacadas 
aparecieron en las primeras décadas del siglo, impugnaban el 
Estado Imperial. Bauer, incluso, creía conveniente mantenerlo 
para poder resolver la cuestión nacional en un esquema bur­
gués y abordar posteriormente la lucha social que facilitaría 
el paso a otro modelo de sociedad.65 

Los austromarxistas tanlpoco reconocían el derecho a la au­
todeterminación -ya admitido por el socialismo ruso-, en 
virtud del cual una nacionalidad podía disponer de sí misma 
hasta llegar a la independencia. La oposición más fuerte vino 
de Kautsky (1854-1938), partidario de construir unos grandes 
Estados Naciones centralizados, que promoverían la revolución 
social y no pequeñas unidades que fortalecerían, en su parecer, 
a la burguesía.66 

La teoría de la autonomía cultural, promovida por los teó­
ricos del austro-marxismo se reducía a la creación dentro de 
los marcos de los Estados multinacionales existentes, de fede­
raciones autónomas, formadas exclusivamente por el signo de 

65 Gutiérrez, op. cit., p. 37. 
66 Loe. cit. 
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la unidad de la cultura nacional y de la comunidad por razo­
nes psíquicas.67 

A partir de la Revolución rusa (1905) los mencheviques de­
fendieron una fórmula federal similar a la austromarxista.68 

Los bolcheviques se encontraron en una encrucijada más difícil 
ya que, por una parte, aceptaban el principio de autodetermi­
nación que reconoce el derecho de cada pueblo a decidir la 
soberanía bajo la que quiere vivir, pero, por la otra, advertían 
el peligro que supondría para la revolución proletaria una ex­
cesiva fragmentación nacional. Por ello Lenin (1870-1924) coin­
cidía más con la tesis de Kautsky, esto es, con la necesidad 
de un poder centralizador fuerte y eficaz. El problema estaba 
claramente planteado aunque se reconociera el derecho de los 
pueblos a disponer de s1 mismos, ¿era conveniente ponerlo en 
práctica sin conjugarlo con la actuación dentro de un gran 
Estado, necesario para el desarrollo del socialismo? 

Lenin encargó a Stalin (1879-1.953) la realización de un tra­
bajo sobre la cuestión, en donde se expusieran las tesis soste­
nidas por los bolcheviques. Con ese objeto, Stalin se trasladó 
a Viena para recoger las experiencias de los grandes teóricos 
austromarxistas y para rebatirlos. M. L6wy considera" evidente 
que la tesis central de los escritos de Stalin era la del partido 
bolchevique y de Lenin", pero rechaza la versión de Trosky 
en el sentido de que el trabajo no sólo fue inspirado por Lenin, 
sino que éste lo corrigió "línea por línea". Sin embargo, más 
allá del debate en cuanto a los méritos de Stalin, lo cierto es 
que El marxismo y la cuestión nacional es un trabajo de lectura 
obligada y un texto que correspondió al ABC del marxismo 

h · 69 por mue o Ilempo. 

6J Véase Bauer, Otto, La cuestión de las nacionalidades y la social democracia, 
México, Siglo XXI, 1979 (primera edición en alemán, 1970); Bate, Luis Felipe, 
Cultura, clase y cuestión nacional, México, Juan Pablo editores, 1984; Guruntz 
Jáuregui, Bereciartu, Contra el Estado·nación, España, Siglo XXI. 1986; Marmura, 
Leopoldo, El concepto socialista de nación, México, Cuadernos Pasado y Presente, 
1986, y Smith, Anthony, Las teorías del nacionalismo, Barcelona, Península, 1976. 

68 Gutiérrez, op. cit. 
69 Díaz Polanco, op. cit., p. 17. 
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Para Stalin la "Nación es una comunidad humana estable, 
históricamente formada y surgida sobre la base de la comuni­
dad de idioma, de territorio, de vida económica y de psicolo­
gía, manifestada ésta en la comunidad de cultura". 

Bajo la premisa de las coincidencias básicas de Lenin y Sta­
lin, Héctor Diaz Polanco70 apunta: 

1) Que el trabajo de Stalin se enfoca directamente hacia dos 
fenómenos polares que inquietaban a Lenin, por una parte la 
ola de nacionalismos que infestaba al movimiento socialdemó­
crata y I por la otra, la tendencia de ciertos sectores a poner 
en tela de juicio uno de los puntos claves del programa revo­
lucionario! a saber, el derecho de las naciones a la autodeter­
minación en favor de un reconocimiento unilateral y exclusivo 
del derecho de los "trabajadores" a la autodeterminación. Re­
cuerda, además, que el ensayo de Stalin incluye un sistemático 
análisis de las posiciones de los "austromarxistas" y en parti­
cular de Bauer, poniendo de relieve sus debilidades y las con­
secuencias politicas negativas que provocaba en el seno del 
movimiento revolucionario, tanto de Austria como de Rusia. 
Informa que Lenin por las mismas fechas del escrito de Stalin 
publicó un breve articulo intitulado: "La clase obrera y la cues­
tión nacional" (10 mayo de 1913) en donde observa que la 
burguesía, simultáneamente, umantiene la opresión o la desi­
gualdad de las naciones y corrompe a los obreros con consig­
nas nacionalistas" y que el objetivo de capitalistas y terrate­
nientes es u desunir" a los obreros de las distintas naciones. 

2) Uno y otro autor convergen en un similar enfoque his­
tórico de los movimientos nacionales, el cual ubica su emer­
gencia en la "época" capitalista: asimismo ambos destacan la 
relación que guarda la eventual constitución de los estados 
nacionales con las necesidades del mercado, y la participación 
de las masas (especialmente campesinas) durante la etapa "as­
censional" o de triunfo de la burguesia sobre las clases domi­
nantes anteriores. 

3) Aunque tanto Lenin como Stalin coinciden en destacar 
este carácter democrático burgués de los movimientos nacio-

10 Díaz Polanco, op. cit., p. 80 Y ss. 
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nales, insisten con la misma fuerza en el deber del movimiento 
revolucionario de apoyar dichas luchas (éste era, dicho sea de 
paso, un punto de desacuerdo respecto a los planteamientos 
más "proletarios" de la social-democracia polaca) y oponerse 
a toda política de opresión nacional. De ahí la importancia de 
un principio, cuya inclusión en el programa social demócrata 
ruso defendió Lenin con uñas y dientes: el derecho de las 
naciones a la autodeterminación. Lenin, como se sabe, defendió 
la resolución del Congreso Internacional de Londres (1896) que 
reconoció el derecho a la autodeterminación. Refiriéndose a 
los debates previos a dicho Congreso, estuvo de acuerdo con 
el punto de vista planteado en dicha ocasión por KarI Kautsky 
(La necesidad de oponerse enérgicamente al socialismo evolu­
cionista y colonialista defendido por los ideólogos socialdemó­
cratas como E. Bernstein y H. Van Kol). 

4) Cabe preguntar el por qué, tanto Lenin como Stalin, da­
ban tanta importancia a la lucha contra la opresión nacional, 
en lugar de limitarse a propugnar la lucha contra la opresión 
de clases. Aquí hay que destacar la tesis desarrollada y reite­
rada por Lenin en sus escritos e incorporada en el ensayo de 
Stalin: de que toda conquista democrática, por muy limitada 
que sea, favorece la causa revolucionaria; de ahí el combate 
contra cualquier opresión o falta de libertades (en especial 
la opresión nacional) que objetivamente no se coloque en la 
línea de los combates revolucionarios y, a la larga, en la perspec­
tiva de las luchas por el socialismo. 

5) Finalmente, se debe considerar un punto que para Lenin 
era vital e irrenunciable y que fue defendido por Stalin en su 
ensayo con especial vehemencia: la unidad orgánica de los 
obreros de las nacionalidades implicadas. Para Lenin, en efec­
to, no existía ninguna contradicción entre el reconocimiento 
del derecho de las naciones a la autodeterminación (incluyendo 
la separación) y la postulación de la unidad de los obreros en 
términos de organización política, de partido. Sin embargo, 
recuerda que Stalin tiende a poner un énfasis unilateral en 
esta unidad orgánica (que se distancia de la fina dialéctica 
propuesta por Lenin). A propósito, Lenin, en un escrito pos­
terior, insistirá en el deber de los socialistas de las naciones 

I 
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I 
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oprimidas de "defender y aplicar especialmente la unidad total 
y absoluta, incluyendo la unidad orgánica, entre los obreros 
de la nación oprimida y de la nación opresora,71 

Las contribuciones de Lenin y Stalin son importantes en el 
derecho internacional contemporáneo, en la medida en que la 
autodeterminación constituye un principio político, jurídico y 
de derecho fundamental; es un derecho que tiene todo pueblo 
para determinar su estatuto social, político y económico y con­
ducir libremente su política exterior. Este derecho ha sido lar­
gamente debatido y son numerosas las interpretaciones que de 
él se dan, según la época, el país, etcétera. Así tenemos desde 
la definición jurídica del derecho a la autodeterminación, en la 
doctrina soviética, que es una verdadera tesis por la amplitud 
de sus elementos, como lo señala la experta en derecho inter­
nacional Hilda Varela Barraza, quien insiste en los dos aspec­
tos medulares, el interno que radica en la capacidad de auto­
gobernarse, y otro externo que comprende la posibilidad de 
determinarse política y económicamente en el ámbito interna­
cional, sin depender de otro u otros Estados.72 

Según la escuela marxista, la autodeterminación fue enun­
ciada por Lenin, quien defendió este principio como el derecho 
a la l/separación estatal de las colectividades nacionales distin­
tas", y aclaró que: "No es más que una expresión consecuente 
de la lucha contra toda opresión nacional"." Así, la piedra 
angular de la filosofía leninista era el anticolonialismo y el 
internacionalismo. Es así como en el derecho soviético encon­
tramos la definición más precisa sobre la autodeterminación, 
en la cual: "[ ... ) se presupone el reconocimiento del derecho 
de cada pueblo y cada nación a elegir libremente su régimen 
político, económico y cultural, es decir, a resolver todas las 
cuestiones relacionadas con su existencia, incluida la separa­
ción y la formación de los Estados Independientes". Si se ob-

71 Véase Lenio, La revolución socialista y el derecho de las naciones a la auto­
determinación. 

72 Varela Barraza, Hilda, Los movimientos de liberación en África, México, 
Centro de Relaciones Internacionales, Facu1tad de Ciencias Políticas y Socia­
Ies-UNAM, 1975, pp. 33 Y 34. 

7J Lenin, op. cit., p. 159. 
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serva es la concepción contraria a la occidental, que afirma 
que sólo es aplicable a las naciones. 

Este principio está consagrado en la Constitución Soviética 
de 1936, como un derecho aplicable a las nacionalidades con­
tenidas en la Unión Soviética con ciertas condiciones para otor­
garlo." 

Ahora bien, si la postura soviética fue favorable y un aliado 
de las luchas de descolonización de los pueblos del denomi­
nado l/tercer mundo", no podemos desconocer que al interior 
del denominado socialismo real esos postulados lamentable­
mente no se practicaron, y basta como ejemplo los casos de 
Checoslovaquia y Hungría. La historia del muro de Berlín pue­
de ser otro ejemplo, y aún, en otro contexto político, se ad­
vierte esa problemática en la actual República Rusa. 

Para el estudio de la autodeterminación de los pueblos y 
la solución pacifica de los conflictos, es muy importante re­
cordar los planteamientos teóricos y la práctica política del 
Estado mexicano. Para América Latina es de recordar su firme 
actitud en los casos de Guatemala, Cuba, Panamá, Granada, entre 
otros. 

En cuanto al principio de la autodeterminación, propuesto 
dentro del derecho internacional moderno, tenemos que partir 
de la Declaración Universal de Derechos Humanos, adoptada 
por la Asamblea General de las Naciones Unidas ellO de 
diciembre de 1948, la cual no lo menciona." El criterio predo­
minante en ese momento entendía que no existía relación con 
los principios regulados en los artículos lo., 20. Y 50. de la 
Carta de las Naciones Unidas." 

Para Gross Espiel, los intentos que se han hecho por de­
mostrar que el derecho a la libre determinación está reconocido 
implícitamente en la Declaración Universal no son convincen­
tes y que lo que podría llegar a afirmarse es que la Declaración 

74 Vareta, op. cit., p. 35. 
75 La propuesta de la URSS está ampliamente comentada en Tunkin, G., 

Droit Internatíonal Public, Problérnes théoriques, París, A. Pedóne, 1965. 
76 Véase Cristecu, El derecho de los pueblos a la libre detenninación en su 

desarrollo histórico actUtU, Naciones Unidas. E-CN. 4-Sub. 2-L. 625, párrafos 52-64. 
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Universal, interpretada a la luz del derecho internacional ac­
tual y de la evolución sufrida en estos años, puede ser con­
cebida hoy como aceptado de manera implícita en el derecho 
a la libre determinación. Pero a esta conch.sión era imposible 
llegar en 1948, porque no resulta del texto ni de la historia 
del proceso, y de su elaboración y es necesario precisar que 
hoy la libre determinación es no sólo un principio procla­
mado por la Carta de las Naciones Unidas, definido y afirmado 
como tal en la Declaración Relativa a los Principios de Amistad 
y de Cooperación entre los Estados de conformidad con la 
Carta de las Naciones Unidas que se proyecta en sus conse­
cuencias en las más diversas ramas del derecho internacional, 
sino que es además un derecho, es decir, que constituye el 
objeto de una relación jurídica, que puede tipificarse como un 
derecho subjetivo, cuyos titulares, en cuanto derecho colectivo, 
son actualmente los pueblos sometidos a una dominación co­
lonial y extranjera, y en cuanto a derecho individual, todos 
los seres humanos.77 

La tesis de que la libre determinación era "un principio", 
pero no uun derecho", es decir, que no atribuía a ningún sujeto 
de derecho un poder jurídico para exigir su reconocimiento y 
efectividad, fue sostenido por la mayoría de la doctrina del 
derecho internacional en la década de los 40 y todavía por 
algunos autores en los años 50. Incluso en los primeros años 
de vigencia de la Carta, algunas potencias colonialistas llega­
ron a sostener que era un principio de carácter moral o político 
pero no un principio de derecho internacional." Pero estas 
posiciones sólo tienen hoy un valor histórico, ya que son ob­
viamente insostenibles frente a los textos internacionales posi­
tivos actualmente existentes.79 Para asentar un precedente im­
portante, es conveniente recordar que la Corte Internacional 
de Justicia en su opinión consultiva sobre el Sahara occidental, 

77 Gross Espiel, Héclor, Estudios sobre derechos humanos, Caracas, Jurídica, 
1985, pp. 203 Y 204. 

78 Gross Espiel, op. cit., p. 204. Véase la referencia a diversos antecedentes 
en Carrillo Salcedo, Juan Antonio, Soberanía del Estado y derecho internacional, 
Madrid, Textos, 1969. 

79 Tunkin, op. cit., p. 205. 
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ha consagrado esta nueva posición al referirse al "princIpIO 
de la libre determinación en tanto que el derecho de los pue­
blos".80 

Pero lo importante es resaltar que a la luz de las nuevas 
aportaciones al derecho internacional público, las característi­
cas del Derecho de Autodeterminación es que se trata de un 
derecho humano que deviene de la igualdad esencial tanto 
sociológica como ética de todos los pueblos. En ese sentido, 
desde un punto de vista sociológico, todos los pueblos, que 
no son más que colectividades humanas que habitan en un 
territorio determinado y crean su propia cultura, se nos apa­
recen como fundamentalmente iguales aun cuando sean cultu­
ralmente muy diferentes; se fundamenta tal circunstancia en 
las propuestas sobre los Aspectos biológicos de la cuestión racial, 
adoptados en 1964 en Moscú bajo los auspicios de la UNESCO, 
en donde se afirmó expresamente: "Los pueblos de la tierra 
parece que disponen hoy de potencialidades biológicas iguales 
de acceder a cualquier nivel de civilización. Las diferencias 
entre las realizaciones de los diversos pueblos parece que se 
deben explicar enteramente por su historia cultural [ ... ] El ám­
bito de las potencialidades hereditarias en lo que concierne a 
la inteligencia global y a las capacidades de desarrollo cultural, 
lo mismo que el de los caracteres físicos, no permiten justificar 
el concepto de razas 'superiores' e 'inferiores'. 

La autodeterminación de los pueblos debe ser considerada 
también como un derecho humano fundamental, en tanto que 
esta incluido en leyes fundamentales, como son los pactos de 
Derechos Humanos de la ONU. Visto así es razón suficiente 

80 Gross, op. cit., p. 205. Dóctrinalmente la nacionalidad es una comunidad 
humana que se diferencia de la tribu por estar basada en relaciones teúitoriaJes 
y no de parentesco, constituida históricamente y sirve de base para la forma­
ción de la nación. Su existencia depende de tres elementos: comunidad de 
idioma, comunidad de territorio y de psicología. La nación es la comunidad 
humana estable, históricamente fannada, sobre la base de cuatro elementos: 
comunidad de idioma, territorio, psicología y de vida económica, la naciona­
lidad no puede existir aunque falte alguno de sus elementos no así, la nación 
pues la ausencia de uno de esos factores es suficiente para que deje ae tener 
la calidad de nación. 
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para calificar objetivamente a ese derecho como un derecho 
humano fundamental, 

Por otra parte, sostienen los especialistas, la experiencia co­
tidiana de la vida nos está mostrando otro aspecto de la rea­
lidad humana, el aspecto también innegable de las diferencias 
entre los hombres y así las dos expresiones "todos los hombres 
son iguales" y "todos los hombres son diferentes" no son por 
consiguiente contradictorias entre sÍ, sino más bien comple­
mentarias puesto que reflejan dos aspectos necesarios de la 
realidad total del hombre. 

La autodeterminación es un derecho colectivo. Para la doc­
trina, todos los derechos tienen siempre corno sujetos a la per­
sona humana y puede disfrutarlos individualmente o bien en 
asociación con otras personas. Los segundos son los derechos 
colectivos que son, por consiguiente, los derechos de los gru­
pos humanos y colectividades, a las cuales se les da general­
mente el nombre de personas morales o jurídicas. Aquí los 
derechos se ejercen por el grupo. Es el grupo sujeto directo 
de esos derechos. Así hablamos de los derechos de las socie­
dades mercantiles o de los sindicatos. 

También hablamos de los pueblos y de los Estados. De esa 
suerte podemos concluir, como lo sugiere José A. Obieta Chal­
baud, que la autodeterminación aparece así. no sólo corno un 
derecho humano, como un derecho fundamental, sino también 
corno un derecho colectivo cuyo sujeto directo e inmediato es 
el pueblo en cuanto a colectividad, pero del que participan 
necesariamente las personas que forman ese pueblo tanto por­
que contribuyen a la formación de esa decisión, en la que 
consiste el ejercicio del derecho a la autodeterminación, como 
porque sienten íntimamente en sí mismas los efectos que de 
ella se siguen. 

Para el caso de los pueblos indígenas, su reclamo es muy 
concreto y sus demandas se encaminan hacia la autodetermi­
nación interna, que es uno de los aspectos de la autodeter­
minación, y que consiste en la facultad que tiene la colectividad 
de darse el régimen de gobierno que quiera el pueblo. La auto­
determinación interna significa pues, en primer lugar, la facul­
tad del pueblo de determinar por sí mismo su régimen político, 
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que implica necesariamente la facultad de establecer el sistema 
económico y social que mejor convenga a sus intereses, ya que 
sin ese poder, el régimen de gobierno quedaría en gran medida 
vaciado de contenido. Y, por la misma razón, los expertos han 
considerado esencial para los pueblos, en tanto que la libertad 
del régimen político presupone la posibilidad de organizar su 
propia vida cultural, de determinar la política lingüística y el 
régimen escolar, sin las cuales los pueblos podrían quedar a 
la larga privados de su propia especificidad. Lo anterior puede 
tener cabida en la normación internacional, en el artículo pri­
mero de los Pactos de Naciones Unidas. 

F. Etnia 

En las ciencias sociales y la términología jurídica, el con­
cepto de etnia se viene empleando sin precisar su contenido. 
El profesor Sergio Bagú, asociándolo con el concepto de clases 
sociales, advierte que en esa relación hay un nivel socio-cul­
tural y otro politico. "Si hay una clase es porque, cuando me­
nos, hay otra más; si hay una casta, lo mismo. Pero no ocurre 
así con los grupos étnicos y otros tipos de conjuntos culturales; 
el grupo étnico existiria aunque no existieran otros grupos 
étnicos. Las luchas entre grupos étnicos localizadas en la his­
toria están siempre tan cruzadas de conflictos económicos, cul­
turales, religiosos, políticos, que no es fácil delimitar el monto 
de lo étnico que las ha determinado".81 

En Marx y Engels. Diez conceptos fundamentales en proyección 
histórica, Bagú afirma que en el tema de las etnias, Marx y 
Engels se redujeron a repetir algunos de los prejuicios muy 
comunes en los ambientes intelectuales de Europa centro oc­
cidental, sin aportar nada que los aclarara. En el de los judíos, 
Marx, en su juventud, yerra el enfoque y no puede penetrar 
en la naturaleza del problema; Engels en su madurez, lo men­
ciona muy esporádicamente, condenando con energía algunas 
expresiones gruesas del prejuicio. Para Bagú no debemos mag-

81 Bagú, Sergio, Tiempo, realidad sodal y conocimiento, México, Siglo XXI, 
1979, p. 134. 
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nificar las proyecciones por sus errores, sino reconocer que en 
la obra de ambos, estos temas no aparecen sino como flechas 
sin destino que no altera el gran cuadro conceptual, aunque 
pone de manifiesto que ese cuadro quedó incompleto.82 

Stefano Varese sostiene que: 

el problema de la definición de la etnia: ¿Que es una etnia?, ¿Dónde 
empieza y donde termina?, ¿Cuáles son sus fronteras sociales? se 
trata de un falso problema derivado de la influencia de la antro­
pología funcionalista y culturalista anglosajona y norteamericana 
sobre la antropología latinoamericana. El funcionalismo y en gene­
ral el culturalismo son categorías de pensamiento fundamentalmen­
te ahistóricas y en muchos casos se manejan decididamente como 
categorías antihistóricas.s3 

Junto al trabajo de Varese citado sobre el concepto de etnia, 
el entonces Partido Comunista Mexicano, en el análisis que 
hace sobre las alternativas del sector que constituye los grupos 
étnicos y su papel en el proceso revolucionario, propuso: 

Los grupos étnicos en México son grupos que se diferencian del 
resto de la población, porque comparten alguna o algunas de las 
siguientes características: el uso de una lengua de carácter prehis­
pánico, formas de organización social y política, un ~erritorio co­
mún, tradiciones religiosas, artísticas y culturales propias y la con­
ciencia de pertenecer a un grupo distinto. Los distintos niveles de 
integración étnica obedecen a procesos históricos que expresan en 
la articulación diferencias de esos elementos. 

D~ntro de la programática re1vindicativa plantearon el re­
conocimiento de los grupos étnicos y por consiguiente la. ca­
racterización de los Estados Unidos Mexicanos corno un Estado 
nacional multiétnico. El etnocidio corno corolario en el México 
contemporáneo del desarrollo capitalista. Corno manifestacio­
nes etnocidas: la castellanización compulsiva, los programas 
de control natal, la imposición de patrones culturales y reli­
giosos, la desintegración por métodos coercitivos de pautas 

82 Bagú, Sergio, Marx y Engels, op. cit., p. 145. 
83 Nueva Antropología, México, núm. 9, 1978. 
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laborales y agrarias de las comunidades, etcétera, y como al opri­
mir a los grupos étnicos, se niega la conformación del Estado 
nacional multiétnico, se hizo el señalamiento que los grupos ét­
nicos que pertenecen a las clases explotadas resienten, además 
de la opresión étnica, la explotación y la opresión de clase.84 

Roger Martinelli, en su texto sobre La nación,ss en el capítulo 
sobre "Etnia y Nación" nos brinda importantes aportaciones 
en torno al término y, su explicación, utilizando las categorías 
de modo de producción, formación económico-social y la teoría 
marxista de las clases sociales, veamos en apretada síntesis:86 

En cuanto al origen de estos términos considera que 
fueron prestados de una ciencia particular -la etnolo­
gía- que se constituye a finales del siglo XIX. El cono­
cimiento de las comunidades étnicas y el uso del mismo 
término son tardíos (el término es muy posterior a los 
de "nación" o "nacionalidad") y se están modificando 
a la par de la ciencia que los apoya. Así el término 
Jletnia" designaba al principio solamente comunidades 
lingüísticas. Más tarde se extendió su contenido a grupos 
sociales más complejos y estructurados. Estos grupos es­
tán en un proceso de transformación permanente y se en­
cuentran en relación con otros grupos formando así una 
sucesión histórica. 
El término a su parecer sirve para designar agrupamien­
tos sociales, organizados en territorios definidos. Se dis­
tinguen los unos de los otros por rasgos específicos, que 
marcan primero sus técnicas de producción: podemos 
hacer incluso cuadros que presenten las diferencias en las 
técnicas empleadas en una época histórica dada en di­
ferentes regiones y hábitats del planeta. Esto vale tam­
bién para su organización social y política: en una mis-

84 op. cit., p. 79 Y ss. 
85 Martinelli, Roger, "Etnia y nación", Cuicuilco, México, ENAH, núm. 16, 

enero-junio de 1985, p. 42. Tomado de Novelle Critique, París, núm. 70, enero 
de 1974, edición de Ciencias Sociales, PRIS, 1979. 

86 Loc. cit. 
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ma época y entre sistemas sociales globalmente idénti­
cos, podemos encontrar formas concretas de organización 
política, Se apunta que el origen de esas diferencias en­
tre los agrupamientos humanos se remonta a miles de 
años.s7 

Que existe una vinculación estrecha de las uetnias" con 
relación a las formaciones sociales y el modo de produc­
ción. La relación que se organice entre estos diferentes 
elementos se efectúa en cada momento de la historia, 
bajo una forma original, distinta de las demás, Por ejem­
plo: todos los lugares del espacio que conozcan el mismo 
modo de producción no se desarrollen en el mismo rit­
mo (así el volumen de la producción, la aparición y 
difusión de las técnicas no se producen en todas partes 
al mismo tiempo, con la misma intensidad) este fenó­
meno que se ha designado como la fórmula del "desa­
rrollo desigualO constituye una de las características fun­
damentales del modo de producción capitalista, a tal grado 
que, medimos las diferencias del desarrollo entre paí­
ses diferentes y, en el interior del mismo país, entre 
regiones. Estas diferencias son tanto más grandes, en 
cuanto que la aparición de un modo de producción no 
abole mecánicamente las formas anteriores de la produc­
ción. Esto significa que si existe una unidad general del 
modo de producción, existe para nosotros solamente su 
forma de unidades concretas, que se transforman en 
cada época histórica: estas unidades o "sociedades" se 
designan la mayoría de las veces con el nombre de "for­
maciones sociales" o Heconómico sociales", Se explica al 
margen del texto: "sin duda hay que distinguir en el 
vocabulario y en la realidad social: la unidad de lln 
nlodo de producción (que determina su naturaleza y su 
funcionamiento) la universalización del modo de pro-

87 Se citan las investigaciones realizadas por André Leroy-Gourhan, un 
gran etnólogo y prehistoriador, quien estudió con atención las técnicas y las 
formas del arte en el periodo paleolítico superior 130-35,000 años a.n.e. Véase 
Prehistoria en el arte occidental, 2a. ed., París, Mazeriod, 1971. 
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ducción (su capacidad de extenderse), y las tendencias 
a la unificación que deriva de ellas (las consecuencias 
sobre los rasgos étnicos por ejemplo), pero que estimu­
lan a tomar inmediatamente en cuenta las contratenden­
cias a esa unificación global de todos los aspectos de la 
vida social (la repercusión del razonamiento enseñará las 
raíces de estas contratendencias)." 
Considera una definición aceptable la propuesta por el 
etnólogo soviético Victor Koslov: 

La etnia o comunidad étnica es un organismo social formado en 
un territorio determinado; por grupos de hombres que tienen ya 
establecido un medio de evolución, diversos vinculos (económicos, 
culturales, matrimoniales, etcétera), la comunidad de lengua, ras­
gos culturales y modo de vida comunes (muy a menudo comunidad 
de religión), un cierto número de valores sociales y tradiciones 
comunes, bastante mezclados respecto a los componentes raciales 
claramente distintos de los que existían. Los indicios esenciales de 
las etnias son: autoconciencia étnica (en la cual la idea de comu­
nidad de origen y de destinos históricos tiene un papel de consi­
deración), la lengua materna y el territorio. Estas particularidades 
del psiquismo, de la cultura y del modo de vida, para ciertos 
tipos de etnias representan una forma determinada de la organi­
zación socio-territorial (estratificada), o la aspiración claramente ex­
presada de levantar lUla tal organización, pueden ser también in­
dicios. 

En cuanto a la utilización de este tipo de definición parte 
del hecho que, "en ningún caso podrá sustituirse el análisis del 
caso concreto de las realidades sociales: debemos -5ugiere­
intentar unir elementos esparcidos de la realidad en un molde 
de una definición abstracta de una manera lógica". 

Se argumenta que en ningún caso puede considerarse 
que las etnias sean inmóviles, en tanto hay que ver pri­
mero que las comunidades étnicas, al igual que el modo 
de producción, no existen independientemente de las 
formaciones sociales concretas que las suhentienden. Así 

88 Martinelli, op. cit. 
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los rasgos étnicos específicos que marcan las técnicas de 
producción (herramientas y organización técnica-social 
del trabajo) dependen del movimiento general de las téc­
nicas en el modo de producción. Igualmente el rostro 
que tomaron las diferentes formas de cultura, las reali­
dades lingüísticas también se transforman en gran parte 
en función del movimiento de la sociedad: algunos idio­
mas pueden desaparecer o ser absorbidos por otros, si 
no se crearon las condiciones sociales que les permitan 
el desarrollo. 

Así, como lo ha señalado Leroi-Gourhan, en los últimos 40 
mil años el hecho más importante de la evolución humana 
consiste en haber pasado del nivel de especie zoológica al 
nivel de especie étnica. Esto es, y en nuestras palabras, en 
lugar de ser el hombre hacedor y manipulador de una sola 
cultura, única y universal, se ha convertido en un ser social 
culturalmente diferenciado a través de sus adaptaciones en el 
espacio y el tiempo." 

De esta suerte, en el seno de la antropología son de primer 
orden los conceptos de: cultura y etnia. La cultura describe 
los comportamientos específicos de una comunidad humana 
en el espacio y el tiempo; el segundo, la etnia, define su iden­
tidad en la conciencia histórica de sus miembros; esto es, es­
tablece el rasgo característico de la población que hace cons­
ciente su personalidad cultural, por medio de su adscripción 
a un modo de ser, o sea, a un etIlOs y al eidos que lo hace 
posible. Obviamente cultura y etnia son las categorías con ma­
yor relieve de la etnología y, como consecuencia, de la misma 
lingüística en la medida en que se ocupa del lenguaje hablado 
de una determinada comunidad étnica. Estos conceptos, cultu­
ra y etnia, se corresponden, pues, con ideas de identidad y 
de contenidos o comportamientos singulares de dicha identi­
dad cuando se comparan ron los que portan individuos de 
otras comunidades, es decir, individuos cultural y lingüística-

89 Fabregat, Claudia Esteva, Ltado, etnicidad y biculturalismo, España, P('~ 

nínsula, 1989, p. 11. 
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mente diferentes. En ese contexto, Claudio Esteva Fabregat arriba 
a la conclusión: 

de que es evidente que los conceptos de cultura y etnia son his­
tóricamente parte de una conciencia de identidad y de una doble 
definición: la que resulta del modo en que uno define su propio 
yo cultural ante otros, y la que resulta del modo como éstos le 
definen a uno. Ambas defirúciones son parte del contexto de la 
identidad. En cada país con diferencias étnicas, cada grupo suele 
designarse a si mismo con alguna denominación y ejemplifica para 
España los vascos, catalanes, castellanos, etcétera. 

Para Guatemala tendríamos:, ladinos, garífunas, mayas. Cada 
uno de ellos resulta ser identificable por su comportamiento 
y su e/has y, especialmente por las diferencias lingüísticas que 
exhibe, no incluso fonéticamente manifestadas en el curso de 
la utilización de un mismo idioma.9<l 

Ahora bien, si atendemos el status relativo de las situaciones 
históricas de cada etnia, en el contexto de sus relaciones con 
otras, es evidente que nos encontramos ante el estudio de los 
avatares que forman parte del mismo proceso de diferenciación 
y evolución de las culturas. Asimismo, también estaremos ob­
servando procesos de absorción, de rechazo, de aculturación, 
de mestizaje; en suma, procesos que acaban siendo conflictivos 
porque representan modos de selección social, tanto como res­
puestas del hombre a sus necesidades orgánicas o de super­
vivencia, como reacciones a ciertas orientaciones de la sociedad 
dominadas por la desigualdad y la explotación. 

Metodológicamente, como sugiere Fabregat, a medida que 
las relaciones culturales entre los grupos diferentes de nuestra 
es pecie se han evidenciado como altamente dinámicas, y como 
factores selectivos, la etnicidad se ha convertido en estudio 
antropológico. Por esa razón, muchos análisis de la antropo­
logía cultural son, en ambos casos, análisis de la relaciones 
sociales entre culturas diferentes." Una parte limitada de esos 

90 Como también señala Fabrcgat, op. cit., p. 6. 
91 Idem, p. 13. 
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estudios tiene que ver con el tema concreto que nos interesa 
la destrucción cultural. 92 

Al insertar junto al término uetnia" el de "grupo", nos acer­
camos a las contribuciones de Barth, cuando substituye el tér­
mino etnia por el de "grupo étnico" o etnicidad al que concibe 
desde una perspectiva fundamentalmente psicológica, por cuanto 
el elemento clave lo hace radicar en la identidad. ASÍ analiza, 
primero, la voluntad de los sujetos, que acomoda a una serie 
de circunstancias, ya sean políticas, económicas o demográfi­
cas; segundo, los valores que sustentan las relaciones sociales 
y estratifican a los grupos (es decir, las normas valorativas 
que marcan la propia identificación, así como los límites con 
otros grupos de individuos); tercero, los elementos culturales 
que se erigen en elementos simbólicos de esa realidad social 
diferenciadora.93 

Para Azcona el pensamiento de Barth podría sintetizarse con 
la afirmación de que, para este autor, los grupos étnicos son 
formaciones sociales, ya existentes o creadas, cuyos individuos 
poseen una identidad a partir de la cual establecen sus rela­
ciones, normas, valores y status,94 

Este pensamiento es recogido en la experiencia latinoameri­
cana, en la conceptualización que al respecto nos proporciona 
Rodolfo Stavenhagen, cuando asienta: 

Un grupo étnico se caracteriza por tener una lengua propia y por 
compartir un conjunto de valores, tradiciones y costumbres que se 
encuentran involucrados en una red más o menos sólida y perma­
nente de relaciones sociales (familiares, económicas, políticas y re­
ligiosas), A veces se fortalece con rasgos biológicos o raciales, 
reales o supuestos, pero este no es siempre el caso.95 

Sin embargo, en la comprensión cabal de esta connotación 
cabe destacar dos momentos: "Históricamente, los grupos ét-

92 Tdent, p. lS. 
93 Ver ALeona. [¡tija y 'l.1ciorlU!i~rno vasco, l3arcel'ma, Anlhropos, 1984, p. 92. 
94 toe. cit. 
<J'> Slavenhd~f'n. ;~odolf(l, "Clasp, etnia y -::omunidad", México Indígena JI. 

30 aiios dt·spu¡;~. R{';'i.~¡¡jn cr¡ticu., número pspecia! dt· aniversario, México, 1978, 
p. 99. 
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nicos O etnias, en el largo periodo de las formaciones preca­
pitalistas y preclasistas se organizaban fundamentalmente bajo 
un eje rector: las relaciones tribales".96 

4. La antropologfa crítica latinoamericana y sus conceptos 
en torno a la cuestión étnico nacional 

El desarrollo del pensamiento critico en la antropología de 
América Latina tiene dos antecedentes importantes: los pro­
nunciamientos de Barbados y la Reunión de UNESCO sobre 
Etnodesarrollo y Etnocidio, que contaron, con la participación 
del movimiento indígena continental por primera vez. 

Del 25 al 30 de enero de 1971 se celebró en Barbados una 
primera reunión en la que se dieron cita un grupo de antro­
pólogos, para discutir los problemas derivados de las "friccio­
nes interétnicas" en América. Con base en el análisis de un 
conjunto de informes sobre situaciones de varias regiones del 
área, elaboraron un documento, la "Carta de Barbados", des­
tinado al esclarecimiento del problema y a promover la soli­
daridad con las luchas de liberación indígena. La segunda reu­
nión se celebró del 18 al 28 de julio de 1976 en el mismo 
lugar, en esta ocasión con la presencia de organizaciones indias 
de once países, incluido Guatemala. Ya no se trataba de des­
pertar conciencia sobre la situación indígena, sino de analizar 
el proceso seguido durante seis años por los movimientos in­
dígenas de liberación y sus estrategias, y definir las acciones 
futuras. En este encuentro, como reconocieron sus organizado­
res, se fue más allá del diagnóstico de la problemática de los 
indígenas, pues se intercambiaron experiencias y se discutieron 
estrategias orientadas hacia la coordinación del movimiento 
indio, cuya presencia resultaba ya inocultable en todo el Con­
tinente. En la Declaración se manifestó que los indios de Amé­
rica estaban sujetos a una dominación que tiene dos caras: la 
dominación física y la dominación cultural. 

96 Ortega Hegg et al., "El conflicto etnia y nación en Nicaragua", Nueva 
Antropología, México, vol. V, núm. 20, enero de 1983, p. 63. 
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Conforme la declaración final, la dominación física se ex­
presa, en primer término, en el despojo de la tierra. Este des­
pojo se inicia desde el momento mismo de la invasión europea 
y continúa hasta hoy. La dominación física es también consi­
derada como una dominación económica. Se explota cuando 
se trabaja para el no indio. Se explota también en el comercio, 
porque se compra barato lo que se produce (las cosechas, las 
artesanías) y ee les vende caro. Estimaron que la dominación 
no es solamente local o nacional, sino también internacional. 
Las grandes empresas transnacionales buscan la tierra, los re­
cursos, la fuerza de trabajo y nuestros productos, y se apoyan 
en los grupos poderosos y privilegiados de la sociedad no 
india. La dominación física se apoya en la fuerza y la violencia. 

En cuanto a la dominación cultural se apuntó que ésta se 
realiza por medio de la política indigenista, en la que se in­
cluyen los procesos de integración y aculturación; el sistema 
educativo formal, que básicamente enseña la superioridad del 
blanco y la pretendida inferioridad del indio, y por los medios 
de comunicación masivos que sirven como instrumentos para 
la difusión de las más importantes formas de desinterpretar la 
resistencia que oponen los pueblos indios a su dominación 
cultural. La dominación cultural no permite la expresión de 
sus culturas o desinterpreta y deforma sus manifestaciones. 

Estimaron que la dominación cultural se realiza por medio de: 
a) La política indigenista, en la que se incluyen procesos de 

integración o aculturación a través de diversas instituciones 
nacionales o internacionales, misiones religiosas, etcétera. 

b) El sistema educativo formal, que básicamente enseña la 
superioridad del blanco y la pretendida inferioridad de los 
indios. 

e) Los medios de comunicación masiva que sirven como 
instrumentos para la difusión de las más importantes formas 
de desinterpretar la resistencia que oponen los pueblos indios 
a su dominación cultural. 

Como resultado de esa dominación cultural, los pueblos in­
dios viven en tres situaciones diferentes: 

1) Los grupos que han permanecido relativamente aislados 
y que conservan sus propios esquemas culturales. 
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2) Los grupos que conservan gran parte de su cultura, pero 
que están directamente dominados por el sistema capitalista. 

3) El sector de la población que ha sido desindianizado por 
las fuerzas integracionistas y ha perdido sus esquemas cultu­
rales, a cambio de ventajas económicas limitadas. 

Para los primeros, el problema inmediato es sobrevivir como 
grupos; para ello es necesario que tengan garantizados sus 
territorios. 

El segundo grupo está dominado física y económicamente; 
necesita, en primer lugar, recuperar el control de sus recursos. 

El último grupo tiene como problema inmediato liberarse 
de la dominación cultural a la que está sometido y recuperar 
su propio ser, su propia cultura. 

Entre las conclusiones se estimó que: 
1) Una situación de dominación cultural y física, cuyas for­

mas de ser, van desde el sojuzgamiento por una minoría blan­
ca o criolla (colonialismo interno) hasta el peligro de extinción, 
en países en que constituyen un bajo porcentaje de población. 

2) La división de los pueblos indios se debe a las políticas 
de integración, educativas, de desarrollo, de los sistemas reli­
giosos occidentales, las categorías económicas y las fronteras 
de los estados nacionales. 

Como consecuencia de la situación de los pueblos indígenas, 
y con el objeto de trazar una primera línea de orientación para 
la lucha de liberación, se planteó el siguiente gran objetivo: 

Conseguir la unidad de la población india,. considerando que para 
alcanzar esta unidad el elemento básico es la ubicación histórica y 
territorial, en relación con las estructuras sociales y el régimen de 
los estados nacionales, en tanto se está participando total o par­
cialmente en estas estructuras. A través de esta unidad, retomar el 
proceso histórico y tratar de dar culminación al capitulo de colo­
nización. 

Para alcanzar el objetivo anterior se plantearon las siguien­
tes estrategias: 

1) Una organización política propia y auténtica que se dé 
a propósito del movimiento de liberación. 
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2) Una ideología consistente y clara que pueda ser de do­
minio de toda la población. 

3) Un método de trabajo político que pueda utilizarse para 
movilizar a una mayor cantidad de población. 

4) Es necesario un elemento aglutinador que persista desde 
el inicio hasta el final del movimiento de liberación. 

5) Conservar y reforzar las formas de comunicación interna, 
en los idiomas propios, y crear a la vez un medio de infor­
mación entre los pueblos de diferente idioma, así como man­
tener los esquemas culturales básicos, especialmente relaciona­
dos con la educación propia del grupo. 

6) Considerar y definir a nivel interno las formas de apoyo 
que puedan darse a nivel internacional. 

Se propuso que los instrumentos para realizar las estrategias 
mencionadas son, entre otros, los siguientes: 

a) Para la organización política puede partirse tanto de las 
organizaciones tradicionales, como de nuevas organizaciones 
de tipo moderno. 

b) La ideología debe formularse a partir del análisis histórico. 
c) El método de trabajo inicial puede ser el estudio de la 

historia para ubicar y explicar la situación de dominación. 
d) El elemento aglutinador debe ser la cultura propia, fun­

damentalmente para crear conciencia de pertenecer al grupo 
étnico y al pueblo indoamericano. 

En la segunda reunión de Barbados se propuso como tarea 
principal, arribar a una "'conciencia estratégica unificada", y 
de ella emanaron, aparte de la declaración general, tres decla­
raciones colaterales sobre la invasión racista en América del Sur 
(proyecto del gobierno de Banzer para la colonización de diversas 
regiones de Bolivia por parte de africanos blancos); sobre el 
papel de algunas instituciones como el Instituto Lingüístico de 
Verano y los Cuerpos de Paz en la penetración política y eco­
nómica, de los países latinoamericanos y, finalmente, una ter­
cera sobre la problemática de la mujer indígena sometida a 
un doble colonialismo por su carácter de mujer e indígena.''' 

97 Grupo Barbados, blllianidad y descolonización en Amhicu Latina, México, 
Nueva Imagen, 1979. 
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En la reunión de FLACSO¡UNESCO sobre etnodesarrollo y 
etnocidio, celebrada en San José Costa Rica del 7 al 11 de 
diciembre de 1981, que congregó a dirigentes de organizacio­
nes indígenas, académicos y funcionarios internacionales preo­
cupados por la situación, se presentaron once trabajos e inter­
vinieron cinco representantes de organizaciones indias de Costa 
Rica, la Coordinadora Regional de Pueblos Indios de América 
Central, el Consejo Indio de Sudamérica, Consejo Mundial de 
Pueblos Indígenas y la Unión de Naciones Indígenas de Brasil. 

La reunión adoptó una serie de recomendaciones y resolu­
ciones, contenidas en la "Declaración de San José sobre etno­
desarrollo y etnocidio" 

Como resultado de estas reflexiones, los participantes hicie­
ron un llamado a las Naciones Unidas, la UNESCO, OIT, OMS 
y la FAO, así como a la OEA y al Instituto Indigenista Inte­
ramericano, para que se tomaran las medidas necesarias para 
la plena vigencia de los principios declarados. 

Se planteó que todo proyecto étnico tiene un carácter inte­
gral y se concibe el desarrollo a través de una quíntuple re­
cuperación cultural: 

1) Recuperación de la palabra (el lenguaje), como instru­
mento de transformación: desarrollo de alfabetos para pasar 
de idiomas orales a idiomas escritos, de la literatura oral a la 
escrita. Esto implica el desarrollo del bilingüismo con el idioma 
español y, por lo tanto, de la capacidad para la comunicación. 

2) Recuperación de la memoria (la conciencia histórica): se 
trata de un problema de reconstrucción histórica: visión precisa 
del pasado étnico, comprensión del presente y proyección del 
futuro. Se refiere, por lo tanto, a la recuperación del tiempo: 
mítico, de tradición oral, o histórico. 

3) Recuperación del conocimiento (el saber): preservar y sis­
tematizar su saber sobre las relaciones del hombre y del grupo 
con la naturaleza, y de las relaciones entre los hombres, reali­
zados a través de una educación propia. 

4) Recuperación del espacio (territorio): es decir de su ca­
pacidad de permanecer en un territorio y de defender todo lo 
allí existente: la tierra, el agua, y todos sus frutos y el sub­
suelo. 
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5) Recuperación de la identidad cultural (las posibilidades 
de desarrollar un proyecto cultural, social y polftico): se trata de 
recuperar un espacio social, es decir, de la capacidad de de­
sarrollar un proyecto cultural, social y político inscritos dentro 
del gran proyecto nacional. 

Estos presupuestos fueron planteados por el antropólogo 
Leonel Durán de México y asimilados por el colectivo de par­
ticipantes. 

De esa reunión, resulta muy importante recoger los concep­
tos planteados por Guillermo Bonfil Batalla sobre el "control 
cultural", que remite necesariamente al campo de lo político. 
Por control cultural entiende la capacidad social de decisión 
sobre los recursos culturales, es decir, sobre todos aquellos 
componentes de una cultura que deben ponerse en juego para 
identificar las necesidades, los problemas, y las aspiraciones de 
la propia sociedad, e intentar satisfacerlas, resolverlas, cumplirlas. 

Al introducir la noción de control cultural intenta establecer 
una diferenciación en el seno de la totalidad cultural. Pero 
no una clasificación que se base en criterios descriptivos (vida 
material más vida espiritual; organización social más cultura), 
ni en categorías cerradas cuyos contenidos están preestableci­
dos (relaciones de producción más superestructura), sino a partir 
de una dimensión política (capacidad de decisión) que refiere 
a relaciones dinámicas y admite contenidos diversos, no pre­
determinados, que sólo es posible sustanciar en cada situación 
concreta. 

Con el uso de la noción de control cultural distingue, ini­
cialmente, cuatro sectores del conjunto total de una cultura, 
como se esquematiza en el siguiente cuadro: 

(4 Sectores culturales) Recursos propios Decisiones ajenas 

Propios Cultura autónoma Cultura enajenada 

Ajenos Cultura apropiada Cultura impuesta 

Para mayor precisión conviene aclarar el sentido que se da .. 
aquí a algunos de los términos empleados en el esquema. ., 

\,.,' .'. . 
,.1'\1 ... ,,;,~,./ ., ... __ .... ...-

INVESTIGACIONES 

¡UIIIOICAS 
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Recursos son todos los elementos de una cultura que resulta 
necesario poner en juego para formular y realizar un propósito 
social. 

Los recursos pueden ser a su vez: 
a) materiales, que incluyen los naturales y los transformados; 
b) de organización, como capacidad para lograr la partici­

pación social y vencer las resistencias; 
e) intelectuales, que son los conocimientos formalizados o 

no, y las experiencias. 
d) simbólicos y emotivos: la subjetividad como recurso in­

dispensable. 
Decisión se entiende como autonomía, es decir, corno la ca­

pacidad libre de un grupo social para optar entre diversas 
alternativas. Por supuesto que relativiza el término libertad, 
que no debe entenderse en términos absolutos que merece dis­
cusión aparte. 

Los aspectos que en el esquema caen en los rubros de cul­
tura autónoma y cultura apropiada, conforman un ámbito cua­
litativamente diferente de los que corresponde a cultura ena­
jenada y a la cultura impuesta. La diferencia radica en que 
los primeros quedan bajo control cultural de la sociedad, si 
bien en uno de ellos (la cultura apropiada) se utilizan recursos 
ajenos. Cultura autónoma y cultura apropiada integran lo que 
se llama cultura propia. 

Así planteado en el nivel político, plantear la propuesta del 
etnodesarrollo, implica fortalecer y ampliar la capacidad autó­
noma de decisión. 

Para Bonfil resulta claro que cualquier proyecto de etnode­
sarrollo consistirá en una ampliación y consolidación de los 
ámbitos de la cultura propia, es decir, en el incremento de la 
capacidad de decisión del propio grupo social, tanto sobre sus 
recursos como sobre recursos ajenos de los que pueda apro­
piarse. Y, consecuentemente, el etnodesarrollo se traducirá en 
la reducción de los componentes enajenados e impuestos den­
tro de la totalidad cultural. 

De lo anterior se desprenden dos líneas de acción principa­
les: aumentar la capacidad de decisión, recuperando recursos 
hoy enajenados (la tierra, el conocimiento de la historia, las 
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tecnologías desplazadas) y fortaleciendo las formas de organi­
zación que permiten el ejercicio del control cultural y que in­
ciden en un enriquecimiento de la cultura autónoma. En una 
segunda línea de acción, el objetivo sería aumentar la dispo­
nibilidad de recursos ajenos susceptibles de quedar bajo control 
social del grupo: nuevas tecnologías, habilidades y conocimien­
tos, formas de organización para la producción y la adminis­
tración, etcétera. Se trata entonce"s de ampliar el sector de la 
cultura apropiada. En este último proceso resulta indispensable 
alcanzar una adecuación real entre los contenidos de la cultura 
autónoma y los nuevos recursos que se proponen para enri­
quecer la cultura apropiada, porque sólo de esa manera se 
puede garantizar el efectivo control de éstos por el grupo social. 

El control puede ser total o parcial, directo o indirecto, ab­
soluto o relativo, en referencia a cualquier acción cultural. 

Lo que importa es recalcar que las relaciones entre estos 
ámbitos de la cultura son, en última instancia, relaciones so­
ciales; no cualquier tipo de relaciones sociales, sino específi­
camente relaciones de poder. En ese sentido, para Bonfil," el 
etnodesarroIlo consiste en un cambio de la correlación de las 
fuerzas sociales, un cambio político que incline la balanza -hoy 
favorable a los intereses que impulsan los procesos de impo­
sición y enajenación cultural- a favor de los grupos sociales 
que pugnan por el desarrollo de su cultura propia (etnias, 
regiones, localidades). La inversión del actual proceso cultura 
culminará con la inversión, o al menos el equilibrio, de las 
fuerzas políticas que están en oposición: por una parte, los 
grupos con su cultura propia; por la otra los que tienden a 
enajenar esa cultura y a imponer una diferente. En ese sentido 
nuevamente se plantea la cuestión del etnocidio.99 

98 América Latina: etnodesarrollo y efnocidio, San José, Costa Rica, Flac­
sojUnesco, 1982. 

99 Para d('tenninaT los aportes bonfilianos además de la obra de la cita 
anterior, puede consultarse: "El concepto de indio en América: una categoría 
colonial", Anales de antropología, México, 1971, vol. IX; Utopía y revolución, Mé­
xico, Nueva Imagen, 1981; México profundo, México, Consejo Nacional para la 
Cuhura y las Artes, 1989. 
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A propósito de las propuestas en torno al "Indigenismo y 
el etnodesarrollo", Enrique Valencia estima que la programá­
tica se inserta en la: 

Recuperación de los bienes por el proceso social de las comunida­
des (tierras, aguas, creencias, costumbres, tecnologías, etcétera); el 
fortalecimiento o creación de formas organizativas que posibiliten 
el control cultural y pemútan el ejercicio de su soberarúa¡ por el 
enriquecimiento de una cultura autónoma. La provisión y aumento 
de recursos ajenos que puedan incorporarse al control social del 
grupo y tiendan a ampliar la cultura propia (habilidades, tecnolo­
gías, conocimientos, etcétera, vigentes en la cultura nacional y uni­
versal). La capacitación del núcleo dirigente, tanto en el terreno 
político como en el cultural y económico. La reivindicación de la 
lengua autóctona como medio de comunicación legítimo y la posi­
bilidad de su utilización y su ejercicio real en situaciones interét­
rucas. La recuperación y preservación de la memoria histórica étnica 
y la reconstitución del grupo étnico, superando la fra~mentación 
política-administrativa dedicada a la dominación social. 00 

Además de las propuestas de la reunión FLACSO/UNESCO, 
Héctor Díaz Polanco, al abordar la cuestión étnica nacional 
desde una perspectiva que viene trabajando desde hace mucho 
tiempo, plantea la ·cuestión de la autonomía de los pueblos 
indios como una demanda "madre", cuyos postulados en breve 
síntesis son: que el régimen de autonomía no es una fórmula 
mágica ni promesa de privilegio para unos en perjuicio de 
otros que es tan sólo la solución que una sociedad puede adop­
tar en un momento de su desarrollo concreto, para resolver 
el conflicto étnico-nacional. La autonomía en sí misma se re­
fiere a un régimen especial, que configura un gobierno propio 
(auto gobierno) para ciertas comunidades integrantes, las cuales 
escogen así autoridades que son parte de la colectividad, ejer­
cen competencias legalmente atribuidas y tienen facultades para 
legislar acerca de su vida interna y para la administración de 
sus asuntos. La autonomía, vista de esta manera, sintetiza y 
articula políticamente el conjunto de reivindicaciones que plan­
tean los grupos étnicos. En tal virtud puede decirse que la 

100 Valencia, Enrique, "Indigenismo y etnodesarrollo", Anuat'io del Instituto 
Indígenista Interamericano, México, 1984, p. 41. 

, 

, 
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autonomía es la "demanda madre" de esos conglomerados. Sus 
rasgos específicos estarán determinados, de una parte, por la 
naturaleza histórica de la colectividad que la ejercerá, en tanto 
que ésta será el sujeto social; y de otra, por el carácter socio­
político del régimen estatal nacional en que cobrará existencia 
institucional y práctica. En suma, el grado de auto gobierno en 
su despliegue concreto, dependerá en gran medida de la orien­
tación polltica del sistema democrático vigente. La autonomía 
es, pues, un régimen socio-político que será tan efectivo en la 
medida en que se desarrolle como un medio socio político 
democrático. La autonomía de los pueblos indios para Díaz 
Polanco es, entonces, la expresión de la democracia en lo que 
se refiere a grupos socio culturales particulares; en consecuen­
cia no es en sí misma una solución, ni puede desarrollarse en 
el marco de una sociedad nacional en que no tiene efecto la 
vida democrática. 

De hecho, la autonomía es una respuesta particular en el 
marco del proceso democrático, de tal manera que no es una 
piedra filosofal. En ese sentido, sólo en las sociedades en donde 
ha surgido y se ha desarrollado un proceso democrático las re­
giones autonómicas han funcionado. Y allí en donde la sociedad 
nacional ha experimentado un proceso antidemocrático o de re­
versión democrática, el régimen alltonómico se ha malogrado o 
no ha funcionado. El caso más evidente es el de la Costa Atlán­
tica de Nicaragua, donde el régimen de autonomía que signifi­
caba grandes promesas, prácticamente se ha estancado. 

Díaz Polanco apunta que en la actualidad y en el seno del 
movimiento indígena, se pueden advertir dos tendencias. La 
primer tendencia, que ve la autonomía como un sistema de 
ensimismamiento, es decir, la idea de que la autonomía implica 
una especie de ir hacia dentro y de cortar las relaciones con 
la sociedad, acompañada de una visión en que la autonomía 
es sólo un componente de una larga lista de reivindicaciones 
globales y del manejo propio del asunto. Desde esta perspec­
tiva la autonomía tiene un significado y un contenido vagos 
y, paradójicamente, es al mismo tiempo demasiado particular, 
en la medida en que sólo se toma corno una demanda más en 
el listado de demandas. La segunda perspectiva plantea que 
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la autonomía no es una demanda más, sino que es la demanda 
madre que da articulación, significado y sentido a todas las 
demás demandas. 

Esta perspectiva resulta más politica y en ella el régimen 
de autonomía aparece como un régimen global que se expresa 
como autogobierno, 10 cual implica cierta reestructuración de 
la sociedad nacional, la reorganización del estado y una revi­
sión del planteamiento de las relaciones entre sociedad nacio­
nal y los grupos étnicos. Lamentablemente, asegura Oíaz Po­
lanco,lO! la dominante es la primera tendencia y los resultados 
de la realización de los procesos autonómicos va a depender de 
la continuidad del proceso de fortalecimiento del movimiento 
indio frente a los proyectos neoliberales102 

En conclusión, el proceso autonómico para Oíaz Polanco 
tiene tres puntos básicos: 

1) Resulta de un pacto entre la sociedad nacional (cuya repre­
sentación asume el Estado-nación) y los grupos socioculturales 
(nacionalidades, pueblos, regiones, comunidades) que reclaman 
el reconocimiento de sus particulares derechos históricos. Pero 
la autonomía no es el fruto, por decirlo así, de un acto único. 
Este acuerdo se construye a lo largo de un proceso que permite 
a las partes definir los principios básicos o requisitos que sus­
tentan y acotan el régimen de autonomía, haciéndolo compa­
tible con la organización socio política del país. 

101 Los planteamientos de Díaz Polanco fueron recogidos con base en en­
trevistas. Véase Ordóñez Mazariegos, Carlos, "La cuestión étnico nacional en 
la propuesta de Héctor Díaz Polanco", Dossier que contiene las memorias del 
XII Worl Congress oí Sociology. Bielefeld, Alemania del 18 al 23 de julio de 
1994. Revista del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la Facu.ltad de Derecho 
de la Universidad Autónoma del Estado de México, México, junio de 1994, pp. 
227-237. Entrevista a Héctor Díaz Polanco y Gilberto López Rivas, "Nicaragua: 
el problema étnico-nacional", Pensamiento propio, Managua, 21 de marzo de 1985. 

102 Sobre la propuesta autonómica de Díaz Polanco, puede consultarse: Aulono­
mía regional. La autodetenninación de los pueblos indios, México, Siglo XXI, 1991; La 
cuestión étnico nacional, México, Ed. Fontamara, 1988; "Autonomía yautodelermina. 
ción", Revista del Instituto de Relaciones InternaciOnales y de Investigaciones para la Paz, 
Guaterna1a, año 2., enero-junio de 1991; "Derechos indígenas y autonomia", CritiCJl 
]uridiCJl, México, Instituto de Investigaciones }uridicas·UNAM, núm. 11, 1992. 
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2) El proceso autonómico, pues, tiene lugar durante un lapso 
relativamente prolongado, que por lo común abraza varios años. 
Desde luego este periodo varía de un país a otro, de acuerdo 
con sus tradiciones políticas y democráticas, las características de 
la población étnico-nacional a la que se busca reconocer el 
derecho de autonomía, la diversidad de intereses nacionales a 
considerar y la complejidad de los problemas técnicos y prácticas 
que deben resolverse. En rigor, el proceso autonómico no con­
cluye con el establecimiento legal de los gobiernos autónomos, 
sino que se prolonga durante su fase de consolidación y ajuste 
en el marco de la estructura política administrativa. 

3) Se requiere cubrir ciertos requisitos que resultan pasos 
previos a la aprobación del régimen de autonomía por los 
órganos legislativos de los respectivos países. Con ello se logra 
que las poblaciones se identifiquen con su correspondiente sis­
tema de autonomía, considerándolo no una mera concesión 
sino una conquista. Esto es, el fruto de un tratado entre partes 
iguales y libres. Este es un punto fundamental: la autonomía 
no puede ser el producto de una decisión unilateral o de una 
imposición, especialmente por parte de los gobiernos. En la 
comunidad internacional los arreglos autonómicos quedan den­
tro de lo que se ha dado en llamar "acuerdos constructivos" 
entre los Estados y los grupos étnicos nacionales. La partici­
pación activa y decisoria de los pueblos, como parte libre en 
los pactos que resultan, es primordial. Díaz Palanca informa 
que el relator especial nombrado en 1989 por el Consejo Eco­
nómico y Social de la ONU para realizar un estudio sobre 
estos temas, incluye dentro de los acuerdos constructivos las 
"disposiciones legislativas específicas que regulen aspectos más 
generales de la vida de los indígenas, tales como el estableci­
miento de instituciones con contenido de gobierno propio o 
autónomo, a condición de que haya habido una participación 
significativa de la parte indígena en el proceso legislativo y 
una aceptación explícita tanto del proceso conducente al arre­
glo como de sus resultadosN,J03 

103 Díaz Polanco, Héclor, "La experiencia autonómica: problemas y perspec­
tivas", ponencia presentada en el Seminario sobre "Autonomía", coordinado por 
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Luis Villoro, conocido analista de las políticas indigenistas, 
al referirse al tema de la autonomía, patte de la premisa de 
que el Estado moderno nace con una tensión interna entre el 
poder central, que intenta imponer la unidad, y los pueblos 
diversos que componen una realidad social heterogénea y que 
el poder estatal ha tratado de eliminar de manera más o menos 
radical, pero siempre violenta: desde la exterminación de pue­
blos enteros (como en los Estados Unidos), su reducción en 
"reservaciones" o "guetos" (los judíos en Europa, los zulúes 
en Sudáfrica), o las deportaciones masivas (como en la Rusia 
de Stalin), hasta formas de violencia disfrazadas, como las po­
líticas de integración forzada a la cultura nacional hegemónica, 
tal como suele practicarse en los países de América Latina. 
Para el caso guatemalteco, agregaríamos la implementación vía 
el proyecto militar de las denominadas "aldeas modelos" y el 
sistema de control paramilitar a cargo de las denominadas 
"patrullas de autodefensa civil". 

Para Villoro el estado moderno nace a la vez del reconoci­
miento de la autonomía de los individuos y de la represión de 
las comunidades o etnias a las que los individuos pertenecen. 

Para el caso de los pueblos indios, y tomando en conside­
ración el caso mexicano que ofrece diferencias con el guate­
malteco, ve dos extremos: el primero, el reconocimiento de la 
soberanía política de los pueblos indios, lo que supone la di­
solución del Estado nacional; el segundo, la integración forza­
da de las culturas minoritarias a la cultura nacional hegemó­
nica. Aunque parezcan opuestas, ambas soluciones tienden al 
mismo resultado: la destrucción de las culturas minoritarias, 
la primera para dejarlas aisladas y sin defensa y la segunda, 
para desintegrarlas. La solución a su juicio no puede estar en 
ninguno de los dos extremos. La aceptación de la multiplicidad 
de los pueblos sin un núcleo de unidad, implica la destruc-

Rodolfo Stavenhagen, México, COLMEX, 1994. Véase Martínez, Miguel Alfonso 
(relator especial de ONU), Estudio sobre los tratados, convenios y otros acuerdos 
constructivos entre los Estados y las poblaciones indígenas, Primer informe, ECO­
SOC, E/CN.4/Sub.2/1992/32, ONU, 25 de agosto de 1992, párrafo 340. 
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ción del Estado; la imposición de la unidad sin respeto a la 
diversidad conduce a un Estado opresivo. La solución sólo 
puede darse en una forma de síntesis entre unidad y diversi­
dad. Entre la ruptura de la asociación política existente y su 
mantenimiento por coacción, cabe una tercera vía: la transfor­
mación de la asociación política, de ser obra de la imposición 
de una de las partes a ser resultado de un consenso entre 
sujetos autónomos. 

Villoro propone que cualquier asociación, si es libremente 
concertada, supone el reconocimiento de los otros como suje­
tos, lo cual incluye: 

1) Respeto a la vida del otro; 2) la aceptación de su auto­
nomía en el doble sentido de capacidad de elección conforme 
a sus propios valores y facultad de ejercer esa elección; 3) la 
aceptación de una igualdad de condiciones en el diálogo que 
conduzca al convenio, lo cual incluye el reconocimiento por ca­
da quien, de que los otros pueden guiar sus decisiones por los 
fines y valores que les son propios. 4) Por último, para que 
se den esas circunstancias, es necesario la ausencia de toda 
coacción entre las partes.104 

Como señalamos, el debate sobre estas cuestiones se inició 
en las Reuniones de Barbados y de UNESCO en San José, 
Costa Rica, en que uno de los ideólogos más importantes fue 
Rodolfo Stavenhagen, quien participó en las discusiones de la 
OIT en Ginebra. Allí propuso su aporte teórico sobre el etno­
desarrollo, como un modelo posible de desarrollo alternativo, 
que surge de una crítica a las teorías del desarrollo económico, 
prácticamente hegemónicas en el mundo moderno. Y que son 
profundamente perversas cuando son aplicables en determina­
das situaciones del tercer mundo, notoriamente en aquellas en 
las que se involucran los pueblos indígenas, como anota Car­
doso de Oliveira. 

Por lo tanto, si por estas situaciones no se aplican las teorías de­
sarrollistas disponibles, se imponen modelos alternativos y, entre 

104 Villoro, Luis, "Los pueblos indios y el derecho a la autonomía", Nexos, 
México, mayo de 1994, núm. 197, pp. 41-48. 
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ellos, surge el etnodesarrollo como aquel capaz de atender la es­
pecificidad de las situaciones interétnicas. Es de flotarse que esas 
relaciones están marcadas por una evidente asimetría entre las et­
nias y la sociedad global envolvente~ que mantiene con esas etnias 
relaciones de explotación económica y de dominación política.lOs 

Por otro lado, el modelo del Estado-nación, heredado de los 
revolucionarios franceses, ha entrado en una profunda e irre­
versible crisis y ha dejado de servir corno desideratum de una 
organización política acorde con los tiempos que vivimos. De 
esa suerte, admitida la crisis del Estado-nación corno modelo 
histórico de organización, los procesos autonómicos pueden 
ser una salida. Recordemos que los constituyentes italianos, al 
término de la Segunda Guerra Mundial, se inclinaron por la 
fórmula de las autonomías regionales o Estados regionales; re­
cientemente en Bélgica y Portugal se ha planteado la cuestión 
a nivel constitucional y se viene desarrollado en otros países 
corno España y Dinamarca. En América contarnos con la ex­
periencia fallida de Nicaragua y la débil experiencia panameña 
de los indios Kunas. Sin embargo, para el caso de América, 
habrá que atender las particularidades nacionales y fundamen­
talmente partir de una propuesta desde abajo, o sea, de los pro-

. bl' d' 106 plOS pue os In lOS. 

105 Cardoso de Oliveira, Roberto, "Prácticas interétnicas y moralidad. Por 
un indigenismo autocritico", América Indígena, México, octubre-diciembre de 
1990, vol. L, núm. 4., pp. 12-16. 

106 A partir de la regulación constitucional de los derechos de los pueblos 
indios en Colombia, podemos extraer por ejemplo los planteamientos de los indí-
genas emberás, paez y cunas. Para los primeros "Eso (la autonomía) tiene que • 
ver con la democracia, tiene que ver con el derecho de una etnia, de un 
pueblo, a decidir sobre su futuro, de acuerdo con sus ideas y necesidades [ ... ] 
(la cultura nacional) es un concepto político para imponernos un proyecto de 
vida; modo de vida de ellos, que tiene a acabar con las diferencias culturales". 
Para los segundos: "Cuando nuestros cabildos exigen la autonomía están ma­
nifestando su deseo de no seguir siendo objetos, sino sujetos del proceso de 
transformación de su realidad. Y esto es así, porque quieren estar comprome-
tidos con esos cambios y están dispuestos a correr con los riesgos que éstos 
les depare. Sin que los cabildos sean autónomos, no podernos participar corno 
sujetos en los procesos de cambio social pues corrernos el peligro de ser usados 
con otros fines". Para los terceros: U[ ... ] precisamente los indígenas que hemos 

I 
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Una comprensión más cabal de los aspectos y problemas 
que comprende la tesis autonómica requiere construir otros 
conceptos, tales como el de autodeterminación, territorialidad 
y tolerancia interna, y regular su configuración, tomando como 
base el marco del derecho internacional público moderno y 
llevándolo al derecho interno, o sea, al derecho constitucional 
y el derecho administrativo, que aún no tienen respuestas para 
estas cuestiones. Para Mesoamérica, el modelo decimonónico 
del Estado-nación respondió a las necesidades prácticas del 
colonialismo interno y la construcción del estado etnocrático. 

Las recomendaciones de las Naciones Unidas en la Reunión 
de N uuk, Groenlandia, en septiembre de 1991, reconocen que 
los pueblos indígenas históricamente se han autogobernado 
con sus propios lenguajes, tradiciones y culturas y que por lo 
tanto constituyen pueblos y sociedades diferentes, con derecho 
a la autodeterminación, lo cual incluye los derechos a la au­
tonomía, al auto gobierno y a la identidad propia. Ahora bien, 
los expertos reconocieron que los graves problemas que en­
frentan los pueblos indígenas son específicos en cada país o 
región del mundo, por lo que no puede haber una sola y 
homogénea solución. Por lo tanto, en términos generales y to­
mando en cuenta esas especificidades, se adoptaron una serie 
de recomendaciones que, de acuerdo con el derecho interna­
cional, se dieron sin menoscabo de los niveles mínimos esta­
blecidos por los instrumentos internacionales sobre derechos 
humanos. 

La cita de la Reunión celebrada en Groenlandia nos obliga 
recordar que en la Conferencia Internacional de Organizaciones 
no Gubernamentales sobre la Discriminación de los Pueblos 
Indígenas de las Américas, celebrada en Ginebra en 1977; los 
participantes indígenas que provenían de Argentina, Bolivia, 
Canadá, Chile, Costa Rica, Guatemala, Ecuador, México, Nica-

sufrido más por la falta de democracia, somos los que máf; sentimos y rein­
vindicamos [ ... } En las comunidades indígenas encontrarán verdaderos ejem­
plos de igualdad y democracia". Cuadernos sobre Derechos Humanos. Reflexión 
y Acción, Bogotá, 1991, núm. 3, pp. 14 Y 15 (Programa de Naciones Unidas 
para el desarrollo y Gobierno de Colombia). 
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ragua, Panamá, Paraguay, Perú, Surinam, Estados Unidos y 
Venezuela, emitieron la declaración de principios por la de­
fensa de las naciones y pueblos indígenas del Hemisferio Oc­
cidental, misma que fue adoptada por la Conferencia. 

La importancia de esta declaración radica en que por pri­
mera vez el escenario de las Naciones Unidas fue testigo de 
los balbuceos de una demanda, que a partir de ese momento 
empezaría a tomar cuerpo hasta convertirse en la principal 
reivindicación del movimiento indígena contemporáneo: el de­
recho a la libre determinación. Con esta Conferencia se inau­
gura el arribo de las voces indias a la ONU, que desde esa 
oportunidad no se definen más como °minorías étnicas", ni 
plantean sus problemas desde la perspectiva del racismo y de 
la discriminación. Se llamaron a sí mismos pueblos y naciones 
invadidas y colonizadas y reclamaron ante la comunidad in­
ternacional la devolución de la libertad perdida, por lo que 
solicitaron ser atendidos por el Comité Especial de Naciones 
Unidas sobre Descolonización. 

De esa suerte se inicia la gestión, aún no definida exacta­
mente, de autodeterminación y reconocimiento de los pueblos 
indios, como Pueblos en los términos del primer y segundo 
articulos del Pacto Internacional de los Derechos Económicos, 
Sociales y Culturales, que apenas un año atrás, el 3 de enero 
de 1976, había entrado en vigor. 

El movimiento indio cOJltinental ha celebrado una serie de 
reuniones muy importantes, en donde la cuestión autónomica 
se ha tratado: por ejemplo, en octubre de 1974 se realizó el 
Primer Parlamento Indio de América del Sur, en Asunción, 
Paraguay. En enero de 1977 se celebró el Primer Congreso 
Internacional Indígena de América Central. Del 27 de febrero 
al 3 de marzo de 1980 se realizó el Primer Congreso de los 
Movimientos Indios de América del Sur. En septiembre de 
1988 se llevó a cabo en Santo Domingo, República Dominicana, 
el Primer Encuentro del Caribe Americano; en marzo de 1989, 
en Panamá, se realizó la Primera Asamblea del Congreso de 
Organizaciones Indígenas de Centroamérica, México y Panamá. 
Recientemente las Cumbres Indígenas de Chimaltenango, Gua­
temala y Oaxtepec, México, convocadas por la Premio Nobel, 
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Rigoberta Menchú Tum, han sido muy importantes; lo mismo 
puede decirse de las reuniones del Parlamento Indígena (se­
nadores y diputados) de América Latina, que congrega a par­
lamentarios indígenas de los Estados-nacionales, desde Estados 
Unidos a la Argentina. Todas estas reuniones han sido muy 
importantes y han desembocado en la propuesta de la Decla­
ración Universal de los Derechos de los Pueblos Indios. 

En cuanto a la autodeterminación y la autonomía, la Decla­
ración CONIC-TEMOAYA, fruto del II Encuentro Continental 
de Naciones, Pueblos y Organizaciones Indígenas del Conti­
nente, celebrada en el Centro Ceremonial Otomí del Pueblo 
Ñahñu, Temoaya, Estado de México, en 1993, recoge el pen­
samiento del movimiento indio continental, cuando en sus re­
solutivos consideró: 

Ratificamos el acuerdo de Quito (se refiere a la Declaración de 
Quito, con ocasión de los 500 años de resistencia indígena, negra 
y popular) de que nuestro principal objetivo de lucha es lograr la 
libre determinación de nuestros pueblos. Ratificamos asimismo, asu­
mirnos como pueblos, como pueblos originarios, como primeros 
pobladores de este Continente. Reivindicamos nuestros derechos a 
ser reconocidos como pueblos por la comunidad internacional y en 
especial por la Organización de las Naciones Unidas [ ... } Este im­
portante derecho ha tenido un interpretación limitada, tanto en el 
Convenio 169 de la OIT, así como también en el tratado interna­
cional del Fondo para el Desarrollo de los Pueblos Indígenas de 
América Latina y el Caribe. 

La oposición de los Estados nacionales al reconocimiento de 
nuestros derechos tiene su origen principal en la propia conforma­
ción de los Estados Nación, por la naturaleza excluyente de nues­
tros pueblos. Es por eso que la lucha de los pueblos originarios de 
Abya Yala exige que canalicemos nuestra lucha para modificar las 
bases de los estados. La historia reciente nos ha enseñado que no 
basta que éstos se declaren "pluriculturales" o "pluriétnicos", por­
que esta declaratoria no modifica en nada. Es necesario acumular 
fuerza política y trabajar en alianzas con algunos sectores mestizos 
para lograr modificar el origen del estado, refundarlo otra vez; 
construir Estados multinacionales que reconozcan la coexistencia de 
múltiples pueblos bajo un mismo Estado. Este Estado deberá estar, 
entonces estructurado en consecuencia. 

Trabajar hacia la construcción de Estados Multinacionales es uno 
de los objetivos de largo plazo a los que el CONIC se compromete. 
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Para poder lograrlo es necesario desde ahora erradicar, minar las 
bases colonialistas de los Estados Nacionales. Un objetivo a corto 
plazo es la cancelación definitiva de todo indigenismo. De los in­
digenismos de los estados, de las iglesias, de los partidos, de los 
organismos no gubernamentales (ONGs), de la sociedad no indíge­
na. La cancelación de todo indigenismo es la primera condición de 
aceptación del derecho de autodeterminación de nuestros pueblos, 
significa el reconocimiento de nuestras autonomías y el ejercicio 
del autogobierno de nuestras regiones. 

Las propuestas de la Declaración de Temoaya son congruen­
tes con la Declaración de Quito; recordemos que en aquella 
ocasión se planteó que: 

La autodeterminación es un derecho inalienable e imprescriptible 
de los pueblos indígenas. Los pueblos indios y/o indígenas lucha­
mos por el logro de nuestra plena autonomía en los marcos nacio­
nales. La autonomía implica el derecho que tenemos los pueblos 
indios al control de nuestros respectivos territorios, incluyendo el 
manejo de todos los recursos naturales del suelo, subsuelo y espacio 
aéreo. 

Así mismo la autonomía (o soberanía para el caso de los indios 
de Norteamérica) implica la defensa y conservación de la natura­
leza, la Pachamama, de la Abya Yala, del equilibrio del ecosistema 
y la conservación de la vida. 

Por otra parte, autonooúa significa que los pueblos indios ma­
nejaremos nuestros propios asuntos, para lo cual constituiremos 
democráticamente nuestros propios gobiernos (auto-gobiernos). 

En la propuesta de la Declaración Universal de los Derechos 
de los Pueblos Indígenas, también se plantea la cuestión de la 
autonomía. 

En torno a la propuesta de la Declaración conviene recordar 
que, durante el periodo de sesiones correspondiente al año de 
1981, la Subcomisión para fa prevención de la discriminación 
y protección de minorías de la Comisión de Derechos Huma­
nos dependiente del ECOSOC, tomó la resolución de crear un 
Grupo de Trabajo sobre Poblaciones Indígenas, a partir del 7 de 
mayo de 1982, en virtud de la resolución 1982/34. El Grupo 
de trabajo se reúne anualmente para velar por la promoción 
y protección de los derechos humanos y de las libertades fun­
damentales de los pueblos indígenas. 

, 
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Su preocupación central era preparar la Declaración Univer­
sal y durante los tres primeros años el grupo recabó informa­
ción relativa a: 

1) El derecho de las poblaciones indígenas a la vida, a la 
integración física y a la seguridad; 

2) el derecho a la libre determinación, el derecho a desa­
rrollar la cultura, las tradiciones, el idioma, y el modo de vida 
propios; 

3) el derecho a la libertad de religión y de prácticas reli-
giosas tradicionales; 

4) el derecho a la tierra y a los recursos naturales; 
5) los derechos civiles y políticos; 
6) derecho a la educación, y 
7) otros derechos. 
Desde 1988 los relatores especiales del Grupo de Trabajo 

han estudiado exhaustivamente a lo largo de las diferentes 
revisiones que ha tenido el Proyecto, temas que tienen que 
ver con los derechos colectivos étnicos y culturales: el derecho 
a la tierra y los recursos; los derechos económicos y sociales, 
incluido el mantenimiento de sus estructuras económicas y 
modo de vida tradicional; los derechos civiles y políticos, entre 
ellos el respeto a las leyes y costumbres indígenas, la partici­
pación en la toma de decisiones en todos los asuntos que 
afecten a su vida y su futuro y el derecho al uso y aplicación 
de su medicina tradicional. También se han analizado reclamos 
que tienen que ver con la creación de mecanismos politicos y 
jurídicos que garanticen los derechos intelectuales de los indí­
genas, la protección de sus tierras, de la explotación ecológica 
irracional de las mismas por parte de la sociedad no indígena 
y la resolución de los conflictos ocasionados por disputas entre 
los Estados y 'los pueblos indígenas. 

El derecho a la libre determinación se anuncia en el artículo 
3 de la primera parte. De la lectura se desprende que debe 
entenderse como libre determinación el derecho que tienen los 
indígenas para determinar libremente sus condiciones políticas, 
de desarrollo económico y cultural que más convengan a sus 
intereses. 
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Ahora bien, como forma concreta del ejercicio del derecho 
a la libre determinación, el Proyecto establece en su parte VII 
que los pueblos indígenas tienen derecho a la autonomía o el 
autogobierno, pero solo en cuestiones relacionadas con sus asun­
tos internos y locales, en particular la cultura, la religión, la 
educación, la informaciónl los medios de comunicación, la sa­
lud, la vivienda, el empleo, el bienestar social, las actividades 
económicas, la gestión de tierras y recursos, el medio ambiente 
favorable y el ingreso de personas que no son miembros, así 
como los medios para financiar estas funciones autónomas (ar­
tículo 31). 

En ese sentido, y de acuerdo al espíritu contenido en el 
artículo anterior, los pueblos indígenas tienen el derecho co­
lectivo e individual de mantener y desarrollar sus propias ca­
racterísticas e identidades, de tal manera que les permita iden­
tificarse como indígenas y ser reconocidos por el resto de la 
sociedad como tales. Esto incluye el derecho a ejercer como 
asunto interno y local la práctica y revitalización de sus tra­
diciones y costumbres culturales; el derecho a mantener, pro­
teger y desarroIlar las manifestaciones pasadas, presentes y 
futuras de sus culturas; a manifestar, practicar, desarrollar y en­
señar sus tradiciones, costumbres y ceremonias espirituales y 
religiosas; y a utilizar, revitalizar, desarrollar y transmitir a 
las generaciones futuras sus historias, idiomas, tradiciones ora­
les, filosofías, sistemas de escritura y literatura (artículos 12, 
13 Y 14). 

En el artículo 3 el derecho a la libre determinación es en­
tendido como la libertad para determinar las condiciones po­
líticas y de desarroIlo económico y cultural que más convengan 
a sus intereses. 

En el artículo 4 se establece que aunque los pueblos indí­
genas tienen el derecho a conservar y reforzar sus propias 
características poI¡ ticas, económicas, sociales y culturales, esto 
no impide que pw.dan, si así lo desean, participar plenamente 
en la vida política, económica, social y cultural del estado 
donde habiten. 

En el artículo 5 se establece el derecho que tiene toda per­
sona indígena a una nacionalidad. 

¡ 

¡ 

¡ 
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La parte II de la Declaración (artículo 6 al 11) abunda sobre 
los derechos colectivos e individuales y la protección de los 
pueblos indios frente al genocidio y el etnocidio. 

Los artículos 19 y 20 son importantes en la medida que 
regulan el derecho de los indígenas a participar plenamente 
en todos los niveles de gobierno, mediante representantes ele­
gidos por ellos mismos, de conformidad con sus propios pro­
cedimientos. También reconocer el derecho de participar en la 
elaboración de medidas legislativas y administrativas que afec­
ten sus derechos, vidas y destinos. 

La autonomía y el autogobierno como formas concretas de 
ejercicio del derecho de libre determinación, establecidos en la 
última versión del proyecto, no significa de ninguna manera 
que se proponga la creación de reservaciones para "asegurar" 
a los pueblos indígenas; tampoco plantea la creación de Esta­
dos propios o el establecimiento de un régimen racista; no 
establece la fragmentación indígena o nacional ni propicia el 
separatismo o la desintegración de los Estados nacionales. 

Plantea una nueva visión del estado contemporáneo que ar­
moniza los diferentes aspectos y sectores de una verdadera 
sociedad pluricultural y pluriétnica, donde la unidad está ba­
sada en la diversidad cultural y no en la integración y asimi­
lación de los diferentes sectores de la sociedad que la forman. 

En este sentido se propone que aunque los pueblos indíge­
nas tienen el derecho a conservar y reforzar sus propias ca­
racteristicas políticas, económicas, sociales y culturales así como 
sus sistemas jurídicos, esto no impide que mantengan a la 
vez sus derechos a participar plenamente en la vida política, 
económica, social y cultural del Estado (artículo 4). 

La Declaración considera como un asunto autonómico inter­
no el derecho que tienen los pueblos indígenas a establecer 
sus propios medios de información en sus propios idiomas, 
sin que esto menoscabe el derecho que tienen para acceder a to­
dos los demás medios de información no indígena (artículo 17). 

La autonomía y el gobierno interno no menoscaban, por 
otra parte el derecho de disfrutar de la nacionalidad del país 
en que viven. De igual forma, la ciudadanía indígena interna 
no menoscaba el derecho que tienen para obtener la ciudadanía 
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del Estado donde habitan (artículos 5 y 32). Tampoco les im­
pide y les limita el derecho a disfrutar plenamente de todos 
los derechos establecidos en la legislación nacional; ni les niega 
el derecho de acceso, sin discriminación alguna, a todas las 
instituciones de sanidad y los servicios médicos que propor­
ciona el Estado (articulo 18 y 24). 

Se regulan expresamente el ejercicio de la autonomía interna 
y del autogobierno, que no coartan la libre participación en 
la construcción del Estado nacional pluricultural y pluriétnico. 
Por el contrario, la refuerzan al garantizar el uso de sus pro­
pios procedimientos e instituciones de adopción de decisiones, 
lo cual les permite elegir a sus propios representantes para 
ejercer el derecho de participación plena en todos los asuntos 
administrativos y legislativos que les afecten (artículos 19 y 
20). Además establece la obligación que tiene el Estado para 
garantizar su participación en la elaboración de programas que 
mejoren sus condiciones económicas y sociales, incluido el em­
pleo, capacitación y perfeccionamiento profesional, vivienda, 
salud y seguridad social (artículos 22 y 23). 

La última versión del texto, en sus artículos 25, 26, 27, 28, 
29 Y 30 del apartado IV, recoge los principios ya aceptados 
internacionalmente en el Convenio 169 de la OlT. Pero los 
artículos analizados son los que tienen relación con el tema 
de la autonomía y el autogobierno. 

Lo importante de la Declaración es que ha sido elaborada 
por los propios pueblos indígenas y constituye una aportación 
considerable a la temática. Sin embargo, es fácil advertir que 
por ahora el mundo académico de nuestras facultades de de­
recho y ciencias sociales y políticas, permanece ajeno y des­
conocedor del desarrollo socio-político y jurídico que los pro­
pios pueblos indios vienen construyendo. Quizás en ese 
sentido las únicas excepciones son las acciones de algunos an­
tropólogos que se inauguraron justamente con el Grupo Bar­
bados y que fueron rechazadas prejuiciosamente en el mundo 
académico, debido a los planteamientos de un reduccionismo 
e.conomicista, culturalista y etnicista, fruto de nuestra menta­
lidad colonizadora. 
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La idea de los pueblos indios de autonomías y autogobier­
nos internos constituye una respuesta seria, si pretendemos 
construir un nuevo modelo de Estado a finales del siglo XX. 
Las experiencias actuales constituyen un signo. Quizás esto 
nos permita entender Chiapas, Guatemala, la guerra de "Pe­
rú y Ecuador" en 1994 y 1995, respectivamente.107 

5. La relación etnia-clase y la cuestión étnico nacional: 
análisis del fenómeno en términos reales 

Esteva Fabregat señala que etnia: 

[ ... ] es una distinción por medio de la cual se clasifican entidades 
diferentes de la realidad social y de las relaciones sociales. En estos 
términos, las sociedades complejas reúnen en una misma entidad 
étnica a diferentes clases sociales, mientras que en una misma clase 
social reúnen a diferentes entidades étnicas. El fenómeno de la et­
nicidad es así independiente del otro. Pero en una sociedad com­
pleja ambos son aspectos de una misma realidad total 

y agrega que: 

en ese marco la etnicidad propia se ve obligada a actuar intencio­
nalmente frente a la otra, exhibiendo símbolos étnicos reconocidos, 
como puede serlo el lenguaje, una costumbre folklórÍCa que dife­
rencia de manera ostensible el ego frente a su interlocutor étnico, 

107 Para un estudio de la Declaración véase Burguette Cal y Mayor, Aracely 
y Margarito Ruiz, "Hacia una carta universal de derechos de los pueblos in­
dios", en Ordóñez Cifuentes, José- (coord.), Derechos indígenas en la actualidad, 
Instituto de Investigaciones Jurídicas-UNAM, 1994, pp. 117-160. Margadant, 
Guillermo F., "En camino hacia la Declaración Universal de los Derechos ln­
dígpnas", Crítica Jurídica, Instituto de Investigaciones Jurídicas-UNAM, núm. 
11; Rocha, Mónica, The Emergen! Status of Indigenous Peop/es unda Internacional 
LalO (tesis de maestría), Gran Bretaña, University of Essex, 1994. Nigel, Rodley, 
Conceptual Problems in tite Pro!cctian of Minaries, Internacional Legal Develop­
ments, Human Rights Centre, University of Esses; Iturralde, Diego, "Los pueblos 
indígenas y sus derechos en América Latina", Revista del Instituio Interamericanu 
de Derechos Humanos, San José, Costa Rica, vol. 15, 1992; Hurst, Hannun, "New 
Developrne-nls in IndigC'nous Rights", Virginia JournaJ of Intematiollal Law, vol. 
28:585, 1988. 
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o cualquier expresión políticamente militante. El historicismo pro­
ducirá una imagen del yo propio en términos de una etnovisión 
que supone, por inferencia, determinadas relaciones con el otro. De 
esta manera la imagen que cada grupo étnico tiene del otro es una 
clase de información que sirve para orientar la información entre 
ambos.1OS 

Héctor Diaz Polanco advierte cuatro posturas sobre la rela­
ción etnia, clase y cuestión nacional en el contexto actual de 
América Latina: 

1) La que se niega a reconocer lo étnico como un fenómeno 
relevante. Sea porque se considera como un asunto de poca 
importancia desde el punto de vista social o politico; sea por­
que se considera como un asunto de poca importancia (secun­
dario y/o transitorio); sea porque de plano se sostiene que lo 
étnico sencillamente no opera como una fuerza socio-politica 
que deba ser tomada en cuenta, proponiéndose el análisis y 
la acción basados exclusivamente en la perspectiva de las cla­
ses sociales. En esta postura, con independencia de la mayor 
o menor rigidez de las proposiciones o de los argumentos que 
se esgrimen, el resultado es una "sustitución" de la etnia por 
la clase. 

2) El enfoque que en más de un sentido invierte la pro­
puesta anterior sostiene que el fenómeno étnico no sólo es 
irreductible a la problemática clasista, sino además que el aná­
lisis de las clases es irrelevante e inoperante para el entendi­
miento del primero. Tal punto de vista se sustenta en la tesis 
de que el fenómeno étnico es, en esencia, independiente de la 
estructura de clases de la sociedad. Regularmente detrás de 
esta posición está la idea de que lo étnico corresponde a una 
esf!'ra especifica y particular, que no es impactada por la di­
námica estructural (clasista) de la sociedad. En favor de tal 
punto de vista se argumenta con frecuencia que 10 11 étnico" 
es incluso "anterior" a la aparición de clases. 

3) El tercer enfoque no reduce la clase a la etnia (ni vice­
versa), pero tampoco busca vincularlas en un análisis estruc­
tural y totalizador, en el que queden precisados los niveles de 

108 Fabregat, op. cit., pp. 88 Y 44, respectivamente. 
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relación y especificidad de ambos fenómenos. Se postula que 
se trata de un fenómeno de naturaleza distinta, pero que, al 
atravesar por procesos adecuados, uno tiende a convertirse en 
el otro, y a transformarse evolutivamente, En este sentido lo 
"étnico" debe evolucionar hacia lo "clasista", y lo clasista pre­
figura aquello en que deberá convertirse lo étnico. En términos 
generales este enfoque corresponde a la visión burguesa, que 
observa el fenómeno étnico como una fase (regularmente iden­
tificada con la noción de etapa de "atraso") que en el curso 
del desarrollo capitalista será finalmente superada, En versio­
nes latinoamericanas más recientes y más elaboradas de este 
enfoque, al proceso de conversión indicado se le denomina 
L/integración". 

4) La cuarta posición puede ser considerada, por sus efectos 
o conclusiones finales, como Una variante de la clasificada aquí 
en segundo lugar, Sin embargo, reviste la mayor importancia, 
puesto que su itinerario es diferente y más elaborado. Se co­
mienza postulando que etnia y clase "no son del mismo 0:­
den", en lo que coincide a paTentemente la tercera posición de 
esta clasificación. Pero de este principio se deduce que, justa­
mente por tratarse de fenómenos de "orden" diferente, no sólo 
no puede reducirse lo étnico a lo clasista sino que, además, no 
se debe esperar (como plantea el indigenismo por ejemplo) 
que de la condición étnica se pasará simplemente a la de clase, 
puesto que lo étnico na es más que Una etapa provisional. 
Este planteamiento, al decir de Díaz Palanca, constituye sin 
duda un apreciable avance para el análisis.109 

Si aplicamos el esquema que nos brinda Díaz Palanca a la 
sociedad guatemalteca actual, encontramos que los actores in­
dígenas con presencia pública en el país constituyen dos gru­
pos básicos, según el discurso que manejan: aquellos que en 
lo fundamental plantean demandas en cuanto organizaciones 
populares, y aquellos cuyos planteamientos se generan a partir 
de su visión de la sociedad como pueblos mayas. Los primeros 
son más conocidos por su protagonismo dentro del movimien­
to popular y su enfrentamiento a las fuerzas de seguridad, 

109 Díaz Palanca, op. dt., pp. 16-19. 
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Veamos esquemáticamente, a partir de la investigación realizada 
por FLACSO, Guatemala, una caracterización de lo expuesto. 

El equipo de FLACSO es consciente de que la investigación 
trató de describir una problemática amplia, compleja, diversa 
y cambiante, que se refleja en el discurso de las organizaciones 
con vida pública y que a partir de los años setenta experimenta 
un proceso de revitalización étnica (lo explicaremos en otro 
momento), una vez agotados los espacios internos y la derrota 
de la primera experiencia guerrillera de 1970. En el análisis se 
estima que la movilización indígena y sus demandas actuales 
ya estaba presente en sus líneas básicas, incluso antes de los 
setenta, y se cita como ejemplo al Comité de Unidad Campe­
sina (anexamos sus demandas). Por otro lado, señala que los 
maestros indígenas, promotores sociales y profesionales me­
dios, llegaron a configurar espacios desde los que ya se cla­
maba respeto a su cultura, a su ser como mayas y donde se 
concedía al idioma un papel central. Como en toda Latinoa­
mérica, citando a Bonfil, se insiste en que: lilas indios pasaron 
de la resistencia pasiva con que habían soportado la domina­
ción durante varios siglos, a una resistencia activa en que lo 
nuevo es la forma de presencia política". 

Quizás para entender el contexto actual sea conveniente re­
leer las Declaraciones de Quito y de Xelajú en el marco de 
los "500 años de resistencia india, negra y popular" frente a 
la pretendida celebración del V Centenario del Descubrimiento 
de América. 

De la investigación participativa realizada por FLACSO en 
Guatemala sobre la relación etnia-clase resaltan ciertas diferen­
cias y coincidencias: 

1) Que las diferencias entre los dos grupos de actores ana­
lizados se basan en última instancia en la forma de abordar 
la polémica de la relación entre etnia y clase. Esto nos va a 
remitir a cual de esas identidades es la más destacada para 
hacer llegar el discurso. Así los "mayas" hacen referencias a 
la identidad étnica, es decir hablan como mayas, por encima de 
las diferencias internas que pueden haber en el grupo. Mien­
tras que los grupos populares se basan en el principio de la 
identidad de clase: son campesinos pertenecientes a otros sec-
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tares populares que, al demandar sus derechos, han sido objeto 
de represión. 

2) Estas diferencias en relación al énfasis dado a la identidad 
de clase de etnia se reflejarán en varios aspectos. El más im­
portante quizás es que los "mayas", al hacer referencia a un 
elemento estructural histórico en la conformación social gua­
temalteca, manejan un discurso que supera las coyunturas re­
cientes. Por ello sus planteamientos y demandas son tan váli­
das actualmente, como lo hubieran sido hace 20 años o puede 
ser dentro de otros veinte. Conciben al campesino y al maya 
como sujetos activos de un presente marcado por la crisis y 
la violencia, por lo que sus planteamientos y demandas tienen 
referentes cotidianos actuales. 

3) Como organizaciones de campesinos que son, los grupos 
populares plantean la realidad de un esquema simple, que 
tiene la gran ventaja de llegar fácilmente a quienes va dirigido. 
Pero dada su inmersión en la línea política que entronca con 
la izquierda latinoamericana de los años setenta, usan un es­
quema a veces ya manido, a juicio de los investigadores de 
FLACSO. Los "mayas" hacen de la creación y difusión de su 
discurso una de las yrinci pales herramientas de lucha, de ahí 
que normalmente sea muy cuidadoso. 

4) Las distintas concepciones de identidad se reflejan tam­
bién en la idea que se tenga de los derechos a que aspiran. 
Para los mayas, como pueblos colonizados, han de alcanzar 
unos derechos fundamentales, culturales y políticos. Para los 
grupos populares, como explotados económicamente y discri­
minados étnicamente, se aspira a disfrutar no sólo de derechos 
culturales, sino sobre todo de los socioeconómicos. En la si­
tuación actual de Guatemala la primera lucha es por el respeto 
al derecho a la vida. De esta manera, de las demandas con­
cretas que Bonfil considera para el movimiento indio en Lati­
noamérica, los mayas enfatizan dos: el reconocimiento de la 
especificidad étnica y cultural, y la igualdad de derechos frente 
al Estado. Los grupos populares centran sus demandas en la 
defensa y recuperación de la tierra, y denuncian la represión 
y la violencia. 
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5) Estas diferentes demandas conllevan otro aspecto político 
de gran importancia: la alianza con otros sectores sociales y 
fuerzas pollticas, y la forma en que se definen frente al estado 
guatemalteco. Así, los populares se consideran económicamen­
te explotados y por ello forman parte del movimiento popular, 
con quien comparten muchas de sus demandas y al cual, ade­
más, permean con las propias. Por otro lado, al manejar un 
discurso políticamente de izquierda, el ejército asume que son 
parte de la insurgencia y así pretende legitimar la represión. 
En cambio los "mayas" se consideran portavoces de un pueblo 
colonizado y que sus demandas, además de no ser las mismas, 
han sido históricamente falseadas por el movimiento popular 
en pro de intereses políticos. 

6) En el desarrollo político actual y por su forma de concebir 
a los actores, las organizaciones populares han estado, desde 
el inicio, en el núcleo de esas fuerzas que han ido abriendo 
la brecha de la democracia, y a las que l.os mayas han termi­
nado sumándose, en pro de la defensa de sus intereses. 

7) Por otro lado, la polémica surgida por la difusión de sus 
aspiraciones de autonomía, ha levantado suficientes reacciones 
contrarias que permiten suponer que se está llegando al límite 
de la estrategia de no enfrentamiento con el estado "criollo". 
Lo sucedido con el Convenio 169 de OIT puede ser una mues­
tra de que si las "instituciones mayas" quieren defender sus 
derechos, van a tener que "pelear" más directamente de lo 
que se quisiera. 

Aparte de sus diferencias, "populares" y "mayas" tienen 
puntos en común que hay que tener en cuenta: 

1) Son organizaciones e instituciones que en principio no 
plantean un proyecto político global, sino la resolución de pro­
blemas concretos que les afectan, y que la coyuntura histórica 
les ha convertido en actores políticos de primer orden. En el 
caso de los populares, a partir de las demandas sobre derechos 
humanos y justicia social, va formando parte de un bloque 
que configura todo un modo de entender la sociedad y la 
democracia. Mientras que los "mayas", desde su propia expe­
riencia y desarrollo, van pasado de la denuncia de los proble­
mas culturales a la formulación de un proyecto de Estado. 
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2) En cuanto a las demandas que plantean, sin duda la más 
importante es el reclamo común a que termine la forma de 
hacer política, sin que se les tenga en cuenta como sujetos 
activos de su propio destino. 

3) Apoyando esta idea, las exigencias concretas de ambos 
actores, pese a ser diferentes, coinciden en cuestionar la de­
mocracia tal y como funciona hoy en el país, lo que les dota 
de un importante valor creativo. 

4) Pero este cuestionamiento no implica, en lo absoluto, 
romper con la legalidad existente, sino precisamente llevarla 
hasta el final. Como hemos visto a lo largo del discurso de 
la organizaciones que representan ambos actores, hasta ahora 
y en ningún momento se propone salir del marco actual del 
estado guatemalteco y, por el contrario, la experiencia pasada 
les hace insistir en la necesidad de la paz. Esto es muy im­
portante y ha de quedar muy claro, en un momento en el que 
la presencia que están alcanzando los indígenas en la sociedad 
guatemalteca, es utilizada para levantar de nuevo el miedo de 
la "guerra india". 

5) Ambos grupos parten de que su base es fundamental­
mente indígena y por lo tanto se consideran depositarios de 
una cosmovisión maya, lo que permite entender las continuas 
referencias que se dan por ambas partes al Pop Wuj, que son 
algo más que banderas de identificación: es el lugar donde 
está plasmado el saber ancestral que les guía y diferencia. 

6) La importancia concedida a la familia, al conjunto del 
hogar y en especial a los hijos, está presente en el discurso.'1O 

Marie Chantal Barre estima que las diferentes tendencias del 
proceso organizador de los indígenas guatemaltecos, en los 
últimos años, se dan de conformidad con el siguiente es­
quema: 

110 Las investigaciones de FLACSO-Guatemala constituyen excelentes traba­
jos de campo y de recopilación documental. Además de Quebrando el Silencio 
es importante consultar a Solares, Jorge et al., Estado y nación, Guatemala, 
FLACSO, 1993, que es un texto producto de cuatro seminarios realizados 
por FLACSO de 1988 a 1990, congregaciones multiétnicas que figuran romo 
acontecimientos pioneros en Guatemala y pensamos de América. 
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a) Una parte está convencida de que es necesaria la lucha 
armada para lograr un cambio en la sociedad y por lo tanto, 
continúa subordinada a las organizaciones político-militares. 

b) Otros prefieren integrarse a las organizaciones sindicales, 
políticas, religiosas, etcétera, inscritas dentro de la lucha legal. 

e) Algunos grupos son partidarios moderados o más radi­
cales de un movimiento indígena autónomo. Pero dicho mo­
vimiento puede revestir características muy distintas: puede 
ser únicamente local o dedicarse a proyectos de desarrollo eco­
nómico y culturales comunitarios, o tratar de extender hacia 
otras regiones. Puede ser moderado en su ideología y abierto 
a las alianzas con los ladinos: pero también puede radicalizarse 
y defender una posición de rechazo total a la civilización oc­
cidental (estos sectores indigenistas son, en general, minorita­
rios pero existen). 

d) Finalmente, el movimiento indígena guatemalteco adqui­
rió una nueva dimensión con los desplazamientos masivos de 
población debido a la lucha contrainsurgente. Estos individuos 
totalmente desprotegidos, con frecuencia deben apoyarse en 
las solidaridades étnicas y comunitarias, y organizarse es­
pontáneamente para lograr fines precisos y urgentes, con el 
propósito de sobrevivir en las afueras de la capital, o en 
otras ciudades, e incluso en otras regiones donde se han 
refugiado. 

e) Ciertas organizaciones, sin ser indígenas, tienen una ma­
yoría de bases indígenas: es el caso del GAM (Grupo de Apoyo 
Mutuo), el cual reagrupa familiares de desaparecidos, lo que 
muestra hasta qué punto los grupos étnicos de Guatemala han 
sufrido por el conflicto interno que desgarra al país. 

El movimiento insurgente guatemalteco, iniciado en 1962 y 
derrotado en su primera experiencia en 1970, resurge en dos 
de sus nuevas expresiones: El Ejército Guerrillero de los Pobres 
(EGP) y la Organización Revolucionaria del Pueblo en Armas 
consideran como uno de sus objetivos fundamentales ula in­
corporación de los indígenas a la guerra popular".1lI 

111 Gutiérrez, Luisa y Esteban Ríos, Cuadernos Políticos, México, núm. 29, 
julio-septiembre, 1981, pp. 93-104. 
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En el ámbito universitario, también en 1970, se suscita un 
intenso debate político académico, centrado en la Ucuestión 
indígena". Se plantean posiciones opuestas, que encabezan Se­
vero Martínez Peláez, el cual considera lo étnico corno un obs­
táculo para la lucha de cIases, Guzmán Biickler y Jean Loup 
Herbert, para quienes la lucha de clases en Guatemala se ma­
terializa en el enfrentamiento étnico. A esta polémica se suman 
otros científicos sociales. 

Rodolfo Stavenhagen, a propósito de los términos de la dis­
cusión IJ etnia- cIase" hace observaciones que nos parecen per­
tinentes: 

1) Que las culturas humanas tienen una dinámica propia 
que rebasa ampliamente las estructuras económicas con las cuales 
pueden estar asociadas en distintas épocas de evolución. La 
cultura, en sentido lato, proporciona identidad y distinción a 
un grupo humano y fortalece los lazos sociales. La cultura se 
aprende en el regazo materno (no por casualidad se habla de 
lengua materna), se trasmite de generación en generación en 
los primeros años de la vida del individuo (mucho antes de 
que el niño ingrese a la escuela). Desde luego es necesario 
reconocer que hay elementos culturales vinculados a la posi­
ción de clase del trabajador y de su familia (se habla de cultura 
campesina o cultura obrera con trazos universales), pero tam­
bién hay elementos culturales que rebasan cualquier posición 
de clase. Este es el caso de las culturas étnicas y de las culturas 
nacionales. 

2) Que es cierto que muchos de estos elementos culturales 
han estado asociados a la estructura económica del modo de 
producción pre-capitalista y al colonialismo interno, pero no 
necesariamente están determinados por éstas. 

3) Que enfatizar la cIase y descuidar la cultura es tan uni­
lateral corno enfatizar la cultura y descuidar la clase. La torna 
de conciencia clasista V la tOlna de condencia étnica son dos 
procesos paralelos y ligados n'ntre sí dialkticamente; es decir, 
:iE' influyen recíprocamente. Ilustra con el caso de México} en 
que la situad(':l actual de un país subdesarrollado y depen~ 
diente, en qU(l la penetración pI(~na d~~ las relaciones capitalis­
tas de producción en las comunidades indígenas y la virtual 
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descomposición de éstas como tales, no ha acelerado el proceso 
de proletarización sino más bien el de lumpenproletarización 
y marginalización de las masas indígenas. Si a ello se agrega 
la desculturización (es decir, la progresiva desaparición de las 
culturas indígenas), México tendrá en pocos años una masa 
de población sin raíces de clase, sin raíces comunitarias y sin 
raíces culturales de ninguna especie. Una situación de este tipo 
sólo beneficiara a las fuerzas más retrógradas y antinacionales. 
Las observaciones de Stavenhagen en lo general son también 
válidas para la sociedad guatemalteca.m 

4) Stavenhagen, en otra publicación, insiste en que la forma 
en que las sociedades pluriétnicas o multinacionales se enfren­
tan a la cuestión del pluralismo étnico se ha convertido en 
uno de los asuntos politicos más importantes en numerosos 
estados modernos en la actualidad: 

Todo Estado pluriétnico o multinacional --<leñala- es el resultado 
de procesos históricos y estructuras económicas y políticas especi­
ficas; por lo tanto, resulta dificil generalizar sobre estos fenómenos. 
Pero, justamente, debido a los procesos históricos y a la política y 
la lucha por el poder, las distintas etnias o naciones que conviven 
dentro de una estructura estatal deterDÚnada, suelen estar colocadas 
en un sistema jerárquico de estratificación. En otras palabras los 
grupos étnicos se relacionan entre 51 en forma asimétrica, de acuer­
do a su magnitud de riqueza, poder o status; y es un hecho que 
en la mayoría de los países las comunidades étnicas pueden clasi­
ficarse de acuerdo con una serie de indices posibles y, especial­
mente, de acuerdo con su relación con el Estado.113 

Esa relación con el Estado va ha denominarla etnocrática, 
en la medida en que es una situación común dentro de los 
estados pluriétnicos, en los que un grupo étnico dominante 
(ya sea como mayoría o como minoría numérica) concentra el 
poder y, con frecuencia, también la riqueza de los recursos 
para su exclusivo beneficio, al tiempo que procura -y muchas 
veces consigue- mantener a los otros grupos étnicos en una 

112Stavenhagen, op. dt., pp. 100 Y 101. 
113 Stavenhagen, Rodolfo, "Comunidades étnicas y estados modernos", Amé­

rica Indígena, México, 1989, vol. XLIX, p. ll. 
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situación marginal o subordinada. La etnia dominante tiene y 
conserva privilegios particulares, mientras que las etnias su­
bordinadas o se ajustan al modelo o desafían a través de una 
serie de estrategias posibles. Estas sociedades podrían deno­
minarse "estados etnocráticos".114 

Seguramente se dudará en el ámbito de la ciencia política 
la pertinencia de la caracterización de "Estados etnocráticos" 
formulada por Stavenhagen y parecerá para algunos dudosa. 
Sin embargo, y no obstante que nos adscribimos a la visión 
leninista, en la clasificación de tipo y forma de estado que 
Michele Mialle esquematiza, creemos que ella es razonable si 
advertimos que para el caso de México y Guatemala un aná­
lisis, a nivel de modo de producción y formación económico­
social, no puede caracterizar plenamente a sus sociedades sin 
tomar en consideración la presencia pluriétnica. 

Por otro lado es válido, según nuestra opinión, entender 
que la relación entre los estados etnocráticos en Latinoamérica 
y sus poblaciones indígenas, puede entenderse en términos del 
colonialismo interno, aceptando las proposiciones que Gon­
zález Casanova y Stavenhagen anunciaran desde 1964.115 Tam­
bién se ha utilizado este concepto para caracterizar la opresión 
de negros e hispanos en Estados Unidos de América y hasta 
la llamada franja céltica en Gran Bretaña. 

Coincidimos, asimismo, en que este concepto constituye una 
herramienta útil para el análisis de las relaciones étnicas 
asimétricas, en una serie de estados poscoloniales del Tercer 
Mundo, en los que la explotación étnica, regional y de clase, 
están muy estrechamente ligadas dentro de un modelo persis­
tente. 

Lamentablemente, la ceguera de varios grupos de izquierda 
en América Latina estribaba, fundamentalmente, en considerar 
el problema de las clases sociales en nuestros países a la ma­
nera clásica, eurocéntrica, sin pensar en las posibles especifi-

114Stavenhagen, op. cit., supra, p. 12. 
115 González Casanova, Pablo, Colonialismo interno y desarrollo nacional, Río 

de Janeiro, 1964; Stavenhagen, Rodolfo, CIases, colonialismo y aculturación, Amé­
rica Latina, Río de Janeiro, 1964. 
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cidades y realidades sociales diferenciadas. Abordar el proble­
ma étnico-nacional, simpl~mente como un problema de clases 
sociales sin considerar su especificidad político-<:ultural y or­
ganizativa, constituye pues un reduccionismo economicista de 
la realidad, que en términos generales, y en Mesoamérica, se 
confrontó al principio con la experiencia de Nicaragua con el 
FSLN."6 

116 Ortega Hegg, Manuel el al., "El conflicto etnia-nación en Nicaragua", 
Nuroa Antropología, México, año V, núm. 20, 1983, pp. 53-66. 
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